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1) TEXTO DE LA CITACIÓN 
«Montevideo, 28 de marzo de 2019 


La ASAMBLEA GENERAL se reunirá en sesión 
extraordinaria el próximo miércoles 3 de abril, a la hora 
13:30, a fin de rendir homenaje al señor Wilson Ferreira 
Aldunate, con motivo de cumplirse un nuevo aniversario 
de su desaparición física. 


José Pedro Montero 
Secretario». 


Virginia Ortiz 
Secretaria 


2) ASISTENCIA 


ASISTEN: los señores senadores Verónica Alonso, 
José Amorín Batlle, Saúl Aristimuño, Carmen Asiaín, 
Patricia Ayala, Andrés Berterreche, Guillermo 
Besozzi, Pedro Bordaberry, Carlos Camy, José Carlos 
Cardoso, Charles Carrera Leal, Juan Castillo, Germán 
Coutinho, Álvaro Delgado, Graciela García, Javier 
García, Daniel Garín, Luis Alberto Heber, Luis Lacalle 
Pou, Jorge Larrañaga, Rubén Martínez Huelmo, 
Graciela Matiaude, Rafael Michelini, Pablo Mieres, 
Constanza Moreira, Marcos Otheguy, María Ribero, 
Daisy Tourné, Miguel Vassallo y Mónica Xavier, y los 
señores representantes Pablo Abdala, Fernando Amado, 
Gerardo Amarilla, Raúl Amaro, José Andrés Arocena, 
Elisabeth Arrieta, Alfredo Asti, Mario Ayala Barrios, 
Mariana Banquerque, Gabriela Barreiro, Graciela 
Bianchi Poli, Cecilia Bottino, Irene Caballero, Daniel 
Caggiani, Felipe Carballo, Germán Cardoso, Andrés 
Carrasco, Richard Charamelo, Gonzalo  Civila 
López, Catalina Correa Almeida, Gastón Cossia, 
Walter de León, Darcy de los Santos, Bettiana Díaz 
Rey, Dante Dini, Cecilia Eguiluz, Wilson Aparicio 
Ezquerra Alonso, Guillermo Facello, Alfredo Fratti, 
Lilián Galán, Luis Gallo Cantera, Mario García, 
Macarena Gelman, Héctor Gianoli, Óscar Groba, 
Silvia Hernández, Claudia Hugo, Benjamín Irazábal, 
Diego Irazábal, Pablo Iturralde, Omar Lafluf Hebeich, 
Nelson Larzábal, Cristina Lustemberg, José Carlos 
Mahía, Enzo Malán Castro, Constante Mendiondo, 
Jorge Meroni, Orquídea Minetti, Manuela Mutti, Amín 
Niffouri, Gerardo Núñez Fallabrino, José Quintín 
Olano Llano, Juan José Olaizola, Nicolás Olivera, Ope 
Pasquet, Mariela Pelegrín, Gustavo Penadés, Adrián 
Peña, Daniel Peña Fernández, Susana Pereyra, Carlos 
Hugo Pérez, Darío Pérez, Pablo Pérez, Luis Pintado, 
Daniel Placeres, Iván Posada, Jorge Pozzi, Luis 
Puig, Daniel Radío, Valentina Rapela, Nibia Reisch, 
Carlos Reutor, Diego Reyes, Silvio Ríos Ferreira, 
Conrado Rodríguez, Edgardo Rodríguez Álvez, Gloria 
Rodríguez, Nelson Rodríguez Servetto, Sebastián 
Sabini, José Luis Satdjian, Washington Silvera, 
Martín Tierno, Hermes Toledo Antúnez, Washington 
Umpierre, Javier Umpiérrez, Carlos Varela Nestier, 
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Stella Viel, Nicolás Viera, Tabaré Viera, María Viñales 
y José Francisco Yurramendi. 


FALTAN: con licencia, los señores senadores 
Carol Aviaga, Carlos Baráibar, Leonardo de León e 
Ivonne Passada, y los señores representantes Armando 
Castaingdebat, Óscar de los Santos, Jorge Gandini, 
Pablo González, Rodrigo Goñi Reyes, Martín 
Lema, Susana Montaner, Gonzalo Novales, Carlos 
Rodríguez Gálvez, Edmundo Roselli, Eduardo Rubio, 
Alejandro Sánchez, Mercedes Santalla, Jaime Mario 
Trobo Cabrera y Walter Verri; con aviso, los señores 
representantes Susana Andrade, Sebastián Andújar, 
Rubén Bacigalupe, Julio Battistoni, Roberto Chiazzaro, 
Álvaro Dastugue, Federico Ruiz y Alejo Umpiérrez. 


3) ASUNTOS ENTRADOS 


SEÑORA PRESIDENTE.- Habiendo número, está 
abierta la sesión. 


(Son las 13:41). 
—Dese cuenta de los asuntos entrados. 
(Se da de los siguientes). 


SEÑORA SECRETARIA.. «El Poder Ejecutivo remite 
copia de los siguientes decretos: 


* por el que se autoriza la transformación de cargos 
vacantes correspondientes a la Dirección Nacional de Te- 
lecomunicaciones y Servicios de Comunicación Audiovi- 
sual del Ministerio de Industria, Energía y Minería; 


* por el que se fijan los coeficientes a aplicar en la 
liquidación de haberes y partidas a los funcionarios del 
servicio exterior, y las partidas de gastos de etiqueta co- 
rrespondientes a las misiones diplomáticas, con vigencia a 
partir del 1.* de abril de 2019. 

-TÉNGANSE PRESENTES. 


La Presidencia de la República remite copia de una re- 
solución por la que se adquieren en forma directa kits de 
limpieza para el hogar, que se destinarán para atender las 
necesidades de las personas evacuadas en el norte del país. 

—-TÉNGASE PRESENTE. 


El Ministerio de Economía y Finanzas remite, de con- 
formidad con lo establecido en el artículo 48 de la Ley 
n” 16696, de 30 de marzo de 1995, en la redacción dada 
por el artículo 4.” de la Ley n.* 18401, de 24 de octubre 
de 2008, Carta Orgánica del Banco Central del Uruguay, 
informe del ejercicio 2018 de dicha institución. 


Asimismo, remite copia de las siguientes resoluciones: 
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* por la que se habilita en el inciso Ministerio de De- 
fensa Nacional, Comando General de la Armada, el pro- 
yecto de inversión Igualdad de Género; 


* por la que se autoriza a la Administración de las 
Obras Sanitarias del Estado a realizar una tercera emisión 
de títulos representativos de deuda escriturales, a través 
del Fideicomiso Financiero OSE I de Oferta Pública; 


e por la que se aprueban el proyecto de contrato de 
préstamo entre la República Oriental del Uruguay y el 
Banco Interamericano de Desarrollo para la financiación 
y ejecución del proyecto de Saneamiento de Ciudad del 
Plata Etapa l y el proyecto de convenio entre el Ministerio 
de Economía y Finanzas y la Administración de las Obras 
Sanitarias del Estado. 


Además, remite informe referido a las donaciones es- 
peciales, establecido en los artículos 269 a 271 de la Ley 
n.” 18834, de 4 de noviembre de 2011, con la redacción 
dada por los artículos 358 y 359 de la Ley n.* 19149, de 24 
de octubre de 2013. 

—TÉNGANSE PRESENTES. 


El Ministerio de Educación y Cultura remite copia de 
las siguientes resoluciones dictadas por el Consejo Direc- 
tivo Central de la Administración Nacional de Educación 
Pública: 


* por la que se establecen las tablas de retribuciones 
para los funcionarios docentes y no docentes de la Admi- 
nistración Nacional de Educación Pública, con vigencia a 
partir del 1.* de enero de 2019; 


e por la que se aprueban las tablas de remuneraciones 
del personal dependiente y no dependiente de los proyec- 
tos internacionales PAEMFE y PAEPU, con vigencia a 
partir del 1.* de enero de 2019; 


e por la que se aprueba la tabla de retribuciones en 
los escalafones P, Q y R del Consejo Directivo Central de 
Educación Inicial y Primaria, del de Educación Secunda- 
ria, del de Educación Técnico Profesional y del de Forma- 
ción en Educación, con vigencia 1. de enero de 2019; 


* por la que se solicita un refuerzo de crédito al Mi- 
nisterio de Economía y Finanzas en la Financiación 1.2 
“Recursos con afectación especial” para el ejercicio 2019; 


e por la que se solicita el informe previo favorable de 
la Oficina de Planeamiento y Presupuesto y la autorización 
del Ministerio de Economía y Finanzas para el cambio en 
la fuente de financiamiento en el programa 608 “Inversio- 
nes edilicias y equipamiento” - proyecto 813 “PAEMFE” 
y en el proyecto Modernización de la Educación Media - 
grupo 2, Servicios no personales; 


* por la que se distribuye el monto asignado a la Admi- 
nistración Nacional de Educación Pública para el ejercicio 
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2019 por programa, unidad ejecutora, proyecto y grupo/ 
objeto; 


* por las que se homologan y autorizan varias traspo- 
siciones de créditos. 
—TÉNGANSE PRESENTES. 


El Ministerio del Interior remite copia de una reso- 
lución por la que se autoriza una trasposición de crédito 
presupuestal desde el programa 461 “Gestión de la priva- 
ción de la libertad” hacia el programa 460 “Prevención y 
represión del delito”. 

—TÉNGASE PRESENTE. 


La Presidencia de la Asamblea General remite un re- 
curso de revocación y jerárquico interpuesto por la empre- 
sa Cleannet Uruguay S. A. contra el acta de la Comisión 
Asesora de Adjudicaciones de la Comisión Administrati- 
va, de fecha 15 de diciembre de 2017. 

—A LA COMISIÓN DE CONSTITUCIÓN Y LEGIS- 
LACIÓN. 


La Presidencia de la Asamblea General comunica la 
integración de la delegación de Uruguay ante el Parlamen- 
to del Mercosur designada por resolución de la Asamblea 
General del 13 de mayo de 2015 y en concordancia con la 
disposición transitoria tercera del Protocolo Constitutivo 
del Parlamento del Mercosur del 9 de diciembre de 2005, 
aprobado y ratificado por los Estados parte. 


— Titulares: 


Señor legislador Felipe Carballo, en sustitución del 
señor José Querejeta. 


Señor legislador Jorge Pozzi, en sustitución del señor 
legislador Constante Mendiondo. 


Señora legisladora Patricia Ayala, en sustitución del 
señor Ernesto Agazzi. 


— Suplentes: 


Señor legislador Carlos Reutor, en sustitución de la se- 
ñora legisladora Cecilia Bottino. 


Señor legislador Miguel Vasallo, en sustitución de la 
señora Bertha Sanseverino. 


Señor legislador Daniel Garín, en carácter de suplente 
de la señora legisladora Patricia Ayala. 
—TÉNGASE PRESENTE. 


La Cámara de Representantes remite nota comunican- 
do la integración de la Mesa del Cuerpo para el quinto 
periodo de la XLVIII legislatura: María Cecilia Bottino, 
presidenta; Cecilia Eguiluz, primera vicepresidenta; Luis 
Gallo, segundo vicepresidente; Óscar Groba, tercer vice- 
presidente; Mario Ayala, cuarto vicepresidente; Virginia 
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Ortiz, secretaria redactora; Juan Spinoglio, secretario re- 
lator; Fernando Ripoll y Felipe Pérez, prosecretarios. 
—TÉNGASE PRESENTE. 


La Suprema Corte de Justicia remite copia de una sen- 
tencia relacionada con una excepción de inconstituciona- 
lidad contra los artículos 2.” y 3. de la Ley n.- 18831, de 
27 de octubre de 2011, referente al restablecimiento de la 
pretensión punitiva del Estado para los delitos cometidos 
en aplicación del terrorismo de Estado hasta el 1.? de mar- 
zo de 1985. 


Asimismo, remite copia de las siguientes resoluciones: 


e por la que se transforman dos cargos de asesor Il, 
escalafón II Profesional, grado 13, en dos cargos de asesor 
TIL, escalafón II Profesional, grado 12; 


e por la que se transforma un cargo de secretario II 
abogado, escalafón II Profesional, grado 13, en un cargo 
de defensor público de la capital, escalafón VII Defensa 
Pública, grado 13, ambos en régimen de dedicación total. 

—TÉNGANSE PRESENTES. 


La Fiscalía General de la Nación remite copia de las 
siguientes resoluciones: 


* por la que se comunica la Instrucción General n.* 11 
“Priorización de la persecución penal en el sistema penal 
no acusatorio”; 


* por la que se aprueba la distribución de los créditos 
presupuestales de funcionamiento del organismo; 


* por la que se establece el régimen de trabajo y com- 
petencias de las Fiscalías Departamentales de Paysandú 
de 1. a 4. turno; 


e por la que se determina que las Fiscalías Penales de 
Montevideo de Delitos Sexuales, Violencia Doméstica 
y Violencia Basada en Género de 1. a 4.” turno deberán 
cumplir turno durante la Semana de Turismo. 

—TÉNGANSE PRESENTES. 


La Corte Electoral acusa recibo de la nota de fecha 25 
de febrero próximo pasado referente a la entrega de las 
adhesiones ciudadanas, al amparo de lo previsto en el 
artículo 331 literal A de la Constitución de la república. 

—AGRÉGUESE A SUS ANTECEDENTES. 


El Instituto del Niño y Adolescente del Uruguay 
remite copia de una resolución por la que se autoriza 
la trasposición de créditos entre objetos de gastos 
correspondientes al programa 400 “Políticas transversales 
de desarrollo social”. 

—TÉNGASE PRESENTE. 


La Universidad de la República remite nota a la que ad- 
junta la distribución del Presupuesto de la Universidad de 
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la República para el ejercicio 2019, atento a lo dispuesto en 

el artículo n.? 566 de la Ley n.* 19355, de 19 de diciembre 

de 2015, sobre Presupuesto nacional, período 2019. 
—TÉNGASE PRESENTE. 


La Junta Departamental de Flores remite copia de la 
versión taquigráfica de las palabras pronunciadas por el 
señor edil Sebastián Mariñas, relacionadas con la situa- 
ción social y política de la República Bolivariana de Ve- 
nezuela. 

—-TÉNGASE PRESENTE. 


El Tribunal de Cuentas remite oficios transcribiendo 
varias resoluciones relacionadas con los siguientes orga- 
nismos: 


+ Administración Nacional de Usinas y Trasmisiones 
Eléctricas; 


Administración de Ferrocarriles del Estado; 


Administración de los Servicios de Salud del Estado; 


Administración Nacional de Educación Pública; 


Administración Nacional de Puertos; 


Administración Nacional de Telecomunicaciones; 


Agencia Nacional de Vivienda; 


Banco Central del Uruguay; 


Banco de Previsión Social; 


Caja de Jubilaciones y Pensiones Bancarias; 


Congreso de Intendentes; 


Dirección General de Casinos; 


Facultad de Derecho; 


Facultad de Ingeniería; 


Instituto Nacional de Colonización; 


Instituto Nacional de Empleo y Formación Profesional; 


Instituto Nacional de Inclusión Social Adolescente; 


Intendencia de Maldonado; 


Junta Departamental de Florida; 


Junta Departamental de Lavalleja; 


Ministerio de Defensa Nacional; 
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Ministerio de Desarrollo Social; 


Ministerio de Economía y Finanzas; 


Ministerio de Educación y Cultura; 


Ministerio de Trabajo y Seguridad Social; 


Poder Judicial; 


Presidencia de la República; 
+ Obras Sanitarias del Estado; 


+ Oficina de Planeamiento y Presupuesto; 

—TÉNGANSE PRESENTES. LOS OFICIOS SE EN- 
CUENTRAN PUBLICADOS EN LA PÁGINA WEB 
DEL PARLAMENTO. LA INFORMACIÓN COMPLE- 
TA SE ENCUENTRA A DISPOSICIÓN DE LOS SEÑO- 
RES LEGISLADORES EN LA SECRETARÍA DE LA 
ASAMBLEA GENERAL. 


El Instituto Nacional de Inclusión Social Adolescente 
remite copia de una resolución por la que se aprueba la dis- 
tribución de partidas para retribuciones, gastos de funcio- 
namiento e inversiones correspondientes al ejercicio 2019, 

—TÉNGASE PRESENTE. 


4) INASISTENCIAS ANTERIORES 


SEÑORA PRESIDENTE.- Dando cumplimiento a lo 
establecido en el artículo 29 del Reglamento de la Asam- 
blea General, dese cuenta de las inasistencias a la anterior 
convocatoria. 


(Se da de las siguientes). 


SEÑORA SECRETARIA. A la sesión extraordina- 
ria del 1. de marzo del corriente, faltaron con aviso los 
señores legisladores Verónica Alonso, José Amorín, Julio 
Battistoni, Guillermo Besozzi, Daniel Bianchi, Marcelo 
Bistolfi, José Carlos Cardoso, Federico Casaretto, Germán 
Coutinho, Álvaro Dastugue, Leonardo de León, Javier 
García, Pablo Iturralde, Omar Lafluf, Jorge Larrañaga, 
Rafael Michelini, Orquídea Minetti, Juan Otegui, Marcos 
Otheguy, Darío Pérez, Nibia Reisch, Vilibaldo Rodríguez, 
Daisy Tourné y Jaime Trobo. 


5) HOMENAJE AL SEÑOR WILSON FERREIRA 
ALDUNATE, CON MOTIVO DE CUMPLIRSE UN 
NUEVO ANIVERSARIO DE SU DESAPARICIÓN 
FÍSICA 


SEÑORA PRESIDENTE.- La Asamblea General en- 
tra al orden del día con la consideración del único punto: 
«Rendir homenaje al señor Wilson Ferreira Aldunate, con 
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motivo de cumplirse un nuevo aniversario de su desapari- 
ción física». 


Tiene la palabra el señor legislador Pablo Iturralde. 
SEÑOR ITURRALDE.- Gracias, señora presidenta. 


El pasado 28 de enero se cumplieron cien años del na- 
cimiento de Wilson Ferreira Aldunate. Teniendo en cuenta 
ese hecho, hace más de un año presentamos una solicitud 
para integrar una comisión de la Asamblea General que 
organizara el homenaje a los cien años del nacimiento de 
este gran oriental. 


Primero que nada, corresponde expresar nuestro agra- 
decimiento a todos los partidos políticos que integran esta 
Asamblea General por habernos acompañado, aprobando 
por unanimidad dicha moción. En particular, corresponde 
expresar nuestro agradecimiento a la señora presidenta de 
la Asamblea General por habernos solicitado estar presen- 
te para presidir este homenaje. Es en la institucionalidad 
desde donde más valoramos el reconocimiento que se hace 
a una figura política. 


A cualquiera de los miembros de nuestro partido ha- 
blar de Wilson Ferreira Aldunate nos queda muy grande; 
nos queda grande por la inmensidad de su figura, de su 
trayectoria. Tenemos que apelar a una visión multidimen- 
sional de ese hombre grande, mirándolo siempre desde la 
admiración y el reconocimiento que su patria le brinda, 
desde el reconocimiento que le ofrece esta comunidad es- 
piritual que es su país —así le gustaba a él definirlo—, con la 
presencia de gente de distintos pensamientos. 


¿Cuál es el Wilson Ferreira Aldunate que nosotros po- 
demos recordar? 


En primer lugar, pido las disculpas del caso por la 
autorreferencia, ya que me resulta imposible no reme- 
morar los primeros años, mis primeros recuerdos polí- 
ticos de la campaña de 1966 con Wilson Ferreira Aldu- 
nate compareciendo en el departamento de Cerro Largo 
—particularmente, en Melo— junto a su amigo, compañero 
de mi familia, el doctor Alembert Vaz. 


Es para mí ineludible recordar al Wilson Ferreira Al- 
dunate que nos motivó —no solo a mí, sino a toda una gene- 
ración— a comenzar a militar en plena dictadura, a llegar al 
Partido Nacional y enamorarnos de ese partido, por sobre 
todas las cosas, por aquel hombre que luchaba por la vi- 
gencia de las instituciones, por el respeto de las institucio- 
nes burguesas, por el respeto de todo ese sentimiento de 
república que lo llevó a sufrir un largo exilio. 


Wilson Ferreira Aldunate me regaló, en su vida, el ha- 
ber podido transitar a su lado el Río de la Plata un 15 de 
junio, y en la mañana del 16 llegar a Montevideo en un 
barco, con un puñado de orientales de varios partidos. Me 
regaló la despedida del puerto de Buenos Aires, una de las 
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cosas que me llevaré cuando marche —y que nos llevare- 
mos todos los que estuvimos allí—, con aquellos que nos 
decían: ¡«Vamos a volver al Uruguay»!, que soñaban con 
el retorno a la democracia. Nos regaló eso el 15 de junio, 
y la liturgia de su partido —que nos enamora a nosotros y 
a otros a veces les resulta incomprensible— nos lleva cada 
28 de enero a acercarnos a su tumba o a su campo, cada 
15 de marzo a hacer lo mismo, cada 16 de junio a ir a su 
partido o al puerto, y cada 1.” de diciembre, cada 1.? de 
diciembre a arrimarnos a la explanada municipal. Repetí 
la fecha 1.* de diciembre porque, si pudiera, no elegiría el 
tiempo que me tocó vivir junto a él trabajando en el sema- 
nario La Democracia, sino aquella noche, aquella llegada, 
aquella tarde del 30 de noviembre, al salir de la cárcel de 
Trinidad, la recorrida por los caminos de la patria rumbo a 
Montevideo, a reencontrarse con su pueblo. En su camino 
a Ítaca quizás el momento más largo fue desde Trinidad a 
la explanada municipal, porque allí por primera vez volvía 
a tomar contacto con su partido político, y mucho más que 
eso: con todos sus conciudadanos. Y sabemos —porque 
muchas veces se lo escuchamos decir— que lo que más lo 
emocionaba era la presencia de banderas de todos los par- 
tidos políticos. 


Las referencias partidarias que pueda haber en Wilson 
Ferreira Aldunate no tienen demasiado sentido, porque 
hoy todos lo sentimos como un patriota de patria chica 
y de patria grande, como un oriental a carta cabal, y esta 
Asamblea lo homenajea como algo muy superador del sen- 
timiento de patria. 


Fue un hombre nacido en un hogar de clase media, 
hijo de un médico servidor de las comunidades chicas, a 
quien a la entrada de Melo honra una placa regalada por 
los pobres de Cerro Largo —así lo dice—, quienes no podían 
poner más de un vintén para comprarla. 


A los fondos de la casa donde se crio Wilson vivía un 
niño con el que peleaba por los colores de la divisa, por- 
que en aquel entonces era colorado; aquel niño era Carlos 
Martínez Moreno. Ambos decían que el otro había sido 
su primer amigo. Wilson fue el primer amigo de Carlos 
Martínez Moreno y Carlos Martínez Moreno fue el primer 
amigo de Wilson. 


Wilson fue entrañable amigo de Rodney Arismendi, 
también procedente del departamento de Cerro Largo. 


Una de las cosas más maravillosas que se han escrito 
sobre Wilson provino de Maneco Flores Mora, adversario 
político y entrañable hermano de la vida política. 


Todas esas señales que nosotros recibimos vinieron de 
un hombre que nos dijo que la primera vez que se motivó 
para salir a militar fue cuando hizo un desfile por la Repú- 
blica Española. Ese hombre, que hablaba de política, que 
era amigo de socialdemócratas, de demócratas cristianos 
y de liberales y que, más allá de las diferencias políticas, 
convivió con todos ellos en Europa y en América Latina, 
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fue un crítico de cine; fue también un obsesivo coleccio- 
nista de diversas cosas; tuvo una existencia muy rica y una 
hermosa familia que lo llevó a coronar su vida, haciéndolo 
sentir la plena felicidad y realización humana. 


Ese hombre referente nos llevó a luchar por la recon- 
quista de la democracia en los momentos difíciles en Uru- 
guay: las transiciones de 1934 y 1942, siempre peleando 
por volver a una plena, total y absoluta democracia. 


Y también recordamos su lucha por la reconciliación 
del Partido Nacional, que en aquel momento estaba sepa- 
rado; ese proceso insumió veinticinco años. 


Mucho más nos quedamos con el Wilson estadista, que 
en 1958, una vez electo diputado, asumió la banca y co- 
menzó a trabajar por los grandes problemas nacionales. 
Ese legislador por el departamento de Colonia fue reelecto 
en 1962 y el gobierno lo nombró ministro de Ganadería y 
Agricultura, para luego encabezar la CIDE (Comisión de 
Inversiones y Desarrollo Económico). La CIDE no es el 
mejor ejemplo de elaboración de políticas públicas de los 
últimos cincuenta años, sino que es el gran ejemplo, el úni- 
co ejemplo, quizás solo intentado emular por la Conapro, 
que no tuvo un buen final. 


En la construcción de soluciones políticas para pensar 
el Uruguay a largo plazo, cada vez que miramos las cosas 
modernas que nos traen los técnicos, rascamos un poquito 
y vemos que atrás de eso hay CIDE; atrás de eso hay CIDE 
y hay Wilson Ferreira, pero también hay otros técnicos 
que no respondían al Partido Nacional. La grandeza de la 
CIDE estuvo precisamente en eso, en que quienes elabora- 
ron y dirigieron las políticas públicas fueron un conjunto 
de ciudadanos que pensaban en el país mucho más allá de 
las políticas públicas. 


Para nosotros la clave central, nuestra contraseña, es 
1971, momento en que sentimos que comenzaba a soplar 
un vendaval que iba a sacudir al país entero. Cuando nos 
encontramos con amigos, la noche transcurre y comen- 
zamos a conversar sobre las cosas lindas del país, re- 
flexionamos sobre qué hubiera pasado si Wilson Ferreira 
Aldunate hubiese sido presidente en 1971. Eso son solo 
especulaciones. 


Sí podemos decir que Wilson dio las batallas y se de- 
claró el más irreconciliable enemigo de la dictadura. Y 
lo fue. 


Se fue al exilio y sufrió una recorrida a través de dis- 
tintos países y continentes, buscando compatriotas en 
cada lugar y luchando por la libertad de todos los urugua- 
yos. Cuando digo de todos quiero decir, tal como él ex- 
presaba, precisamente de todos, porque Wilson nos decía 
que cuando se trata de defender la libertad de uno se está 
cometiendo un acto egoísta, de defensa propia, que no tie- 
ne mucho sentido porque todos se defienden a sí mismos. 
La libertad con mayúscula es la de los demás, y esa fue la 
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batalla de Wilson: las recorridas por el mundo, reclaman- 
do por las libertades. 


Wilson se comprometió con todo el sistema de partidos 
políticos a luchar por una salida sin exclusiones, a luchar 
en 1984 por una elección sin proscriptos ni presos políti- 
cos. Pero no fue esa la salida que se dio Uruguay, y por eso 
vuelvo al 1. de diciembre. 


Aquellos jóvenes que marcábamos las diferencias con 
la salida que se había dado el país, envalentonados y tan 
enojados que no podíamos vertebrar ningún razonamiento, 
fuimos a la explanada municipal cargados de entusiasmo 
y hasta con ansias de venganza —¡por qué no decirlo!- a 
escuchar un discurso en el que Wilson enrostraría a quienes 
habían procurado aquella salida diferente a la conversada. 
Pero Wilson nos enseñó qué pequeños podíamos ser si 
mirábamos el interés personal o partidario y no el interés 
de la patria. Ese día Wilson comenzó a ser leyenda. Ese 
día se transformó en mito. Ese día comenzó una historia 
de eternidad. Y aunque él dijera un año después, cuando 
se estaba muriendo: «Nadie me va a recordar», todos 
sabemos que él comprendía que ahí empezaba a escribirse 
la historia grande de la patria. 


Ese 1. de diciembre Wilson comenzó un camino si- 
nuoso y difícil, en el que por sobre todas las cosas intentó 
tender la mano a todos aquellos que se le cruzaban, sin co- 
brar ninguna cuenta, sin mirar hacia el pasado, buscando 
concretar su obsesión absoluta, que fue la reconciliación 
nacional. 


Nosotros, militantes y compañeros de todas las ho- 
ras, muchas veces dudábamos de algunas cosas, pero nos 
bastaba ver su sonrisa y su mirada profunda para darnos 
cuenta de que debíamos acompañarlo. 


Cuando Wilson sintió que podía estar en peligro su 
vida, cuando entendió que podía acercarse su pascua, nos 
llamó y nos dijo: «Cuando yo no esté, no se peleen». Nos 
llamaba a nosotros y también a amigos de todos los parti- 
dos políticos, porque por sobre todas las cosas —discúlpen- 
me el /eitmotiv— era un oriental a carta cabal. 


Wilson nos legó el ejemplo de pensar siempre en la 
patria. Wilson nos legó un partido maravilloso para quie- 
nes lo compartimos y le legó a todo el sistema político la 
convicción de que en el entendimiento que él podía lograr 
con las personas de otros partidos políticos —más allá de 
las discrepancias políticas— estaba la solución: pensar las 
grandes soluciones para el país, trabajarlas entre todos los 
partidos políticos y, obsesivamente, construir la comuni- 
dad espiritual, buscando la reconciliación nacional. 


No sé si esa reconciliación nacional ha llegado defini- 
tivamente al país. A veces pienso que el Uruguay todavía 
tiene que terminar de reconstruir la salida —que tanto nos 
debemos— de los tiempos difíciles que vivimos en los últi- 
mos cincuenta años. Desde su partido, vamos a contribuir 
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a una apuesta en común junto a todos los demás parti- 
dos, para pensar un porvenir más venturoso para la patria. 
Desde su partido, le decimos a Wilson que vamos a estar 
a la altura de las circunstancias. Y esto no se trata de un 
desafío electoral. No es que solo vamos a pelear por ganar 
el gobierno. Se trata de decir que intentaremos transfor- 
mar su comunidad espiritual en una expresión construida 
por todos los partidos políticos, para la mayor felicidad del 
pueblo uruguayo. 


Por eso, señora presidenta, como suelen hacer en al- 
gunos lugares de Latinoamérica —acá no lo repetimos 
muy habitualmente—, permítame decirle: «Wilson Ferreira 
Aldunate: Presente. Wilson Ferreira Aldunate: Presente, 
ahora y siempre». 


(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor 
legislador Rubén Martínez Huelmo. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Señora presiden- 
ta: la bancada de legisladores del Frente Amplio me ha 
conferido la enorme distinción de fundar la evocación de 
Wilson Ferreira Aldunate ante la Asamblea General, en un 
nuevo aniversario de su desaparición física, que coincide, 
además, con el año del centenario de su natalicio. 


La bancada frenteamplista me encomienda saludar 
con afecto a los integrantes de la familia Ferreira Sienra, 
hijos y nietos de Wilson y Susana; en particular, a Silvia 
y a Juan Raúl, a quienes sentimos entrañablemente como 
compañeros de siempre en sus desvelos por restaurar la 
democracia nacional. 


Señora presidenta, la democracia uruguaya siempre 
nos llama a estos actos, porque es necesario recurrir a las 
mejores páginas de la historia del país, a sus mejores hom- 
bres, a los referentes, a lo mejor del pensamiento nacional, 
a nombres que terminan siendo idealidad sustantiva de la 
historia del pueblo, no con afán repetitivo, sino como ge- 
neradores de nuevos engarces con el porvenir, en una per- 
manente construcción a la que las sucesivas generaciones 
recurren también para entender su propio rumbo. 


Por tanto, si navegar es necesario, como enseñó Carlos 
Quijano, Wilson Ferreira siempre será viento que impul- 
sará el velamen de la democracia uruguaya. 


Estoy seguro de que en este recinto no hay ningún des- 
prevenido; todos sabemos que Wilson está y estará en esa 
categoría. Por ello es que podemos hablar de wilsonistas 
de todos los partidos, por la sencilla razón de que las so- 
ciedades son las que determinan el lugar de sus hijos más 
dilectos. Y es esa fuerza emocional, esa pujanza política, 
esa energía ideológica y filosófica como hombre de la li- 
bertad que queremos invocar esta tarde en la Asamblea 
General, representación de la soberanía nacional que se 
honró con su actuación y señorío, porque Wilson vivió 
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para honrar las instituciones, la ley y la Constitución, y en 
esa dimensión trascendente se le fue la vida. 


Por esa razón estamos aquí hoy, señora presidenta, 
nada más y nada menos. 


Hace pocos días, se cumplieron treinta y cinco años 
de la liberación del general Líber Seregni, y esto fue mo- 
tivo de reflexión y perspectiva para muchos compañeros 
y amigos de aquellos tiempos sobre esos años terribles. 
Wilson y Seregni sobrellevaron pesadas cruces sobre sus 
hombros, como depositarios de la confianza popular. 


Señora presidenta, sin duda que cualquiera de las di- 
versas circunstancias políticas que enfrentó Wilson Fe- 
rreira siempre se presentó como un duro escollo difícil de 
superar. Creo que si no hubiese sido por el optimismo que 
era parte indisoluble de su ser, los caminos que debió tran- 
sitar al servicio de la república hubieran sido irresistibles 
o imposibles. Pero él atravesó su tiempo como un naciona- 
lista liberal, inspirado en el dogma de la libertad política 
y en los más acrisolados fundamentos que promovió su 
partido, junto a otras fuerzas políticas, para reformar la 
Carta de 1830 y dar paso a la participación ciudadana. Por 
ello, siempre profesó con fervor los valores que llevaron a 
su partido al gran triunfo electoral del 30 de julio de 1916, 
y alos grandes acuerdos políticos que se dieron a partir de 
entonces y que conformaron la Constitución de 1917 y las 
garantías electorales establecidas en los años siguientes. A 
decir de Wilson, la moderna democracia uruguaya se fun- 
damentó, precisamente, en esos principios que habrían de 
guiarlo de manera inclaudicable hasta el final de su vida. 


La noche del 26 de junio de 1973, cuando se encontró 
con sus amigos y seguidores en el cine Grand Prix, del 
Cerrito de la Victoria, y más tarde, en el Senado, compren- 
dió lo tremendo de la hora: la historia le colocaba sobre 
sí, sobre su liderazgo, sobre su vida privada y familiar, 
una obligación que asumió de inmediato, pero conscien- 
te de que los tenebrosos venían a derrumbar los pilares 
sobre los cuales pacientemente se había ido edificando la 
república. Y fue consciente de que ello, además, traería 
aparejada la más formidable involución que esta sufriría 
en toda su historia. 


Un mes después de los crímenes aberrantes del 20 de 
mayo de 1976, en Buenos Aires, y de escapar milagro- 
samente de una muerte segura, Wilson Ferreira, el 17 de 
junio de 1976, se presenta ante el Congreso de los Estados 
Unidos, sorprendiendo a los congresistas, sin ningún lu- 
gar a dudas. En su alocución -que fue traducida-, con su 
hijo Juan Raúl Ferreira, que estaba junto a él, denuncia 
los crímenes de Michelini, Gutiérrez Ruiz, Whitelaw y 
Rosario Barredo. Y allí, señora presidenta, se agiganta y 
muestra la sombría dimensión de la dictadura que asolaba 
a su país, de la cual hoy, en el presente, algunos se siguen 
enorgulleciendo, lamentablemente. Y allí, describe en un 
minucioso estado de situación el grado de destrucción del 
Estado de derecho y de todas las garantías fundamentales, 
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y la abyecta derivación hacia la tortura y otros apremios 
que sufrían los detenidos y los presos políticos. Con vigor, 
advierte al Congreso norteamericano —leo textualmen- 
te— lo siguiente: «El aparato represivo uruguayo ha sido 
construido con abundante material y asistencia técnica de 
Estados Unidos. [...] Ahora que todo eso se ha convertido 
en un emprendimiento dirigido a destruir un pequeño país 
[...], aquellos que ayudaron a instalar la infernal maquina- 
ria deben contribuir a su desmantelamiento». 


Y acusa: «La Embajada de los Estados Unidos en Mon- 
tevideo opina, dirige y aconseja sobre el destino de la de- 
mocracia uruguaya, y se permite manifestar su adhesión 
expresa a formas institucionales concretas que significa- 
rían la abolición del derecho de nuestro pueblo de elegir 
por sí mismo a sus gobernantes. La Embajada de Estados 
Unidos en Montevideo actúa como agente de relaciones 
públicas del gobierno uruguayo, difundiendo en el mundo 
entero falsas informaciones sobre la situación interna». 


A su vez, solicita ante el Congreso que se ponga térmi- 
no a la interferencia directa en los asuntos internos de su 
país, ya que se apoya pública y expresamente a la dictadu- 
ra y se sostiene dentro de esta a los sectores que inspiran 
las formas más diabólicas de represión. 


Esto decía Wilson ante el Congreso norteamericano. 
Con el tiempo, podemos tener la tentación de ir edulcoran- 
do las páginas de la historia, pero esto era lo que descar- 
nadamente describía Wilson con relación a lo que pasaba 
en el Uruguay. 


En un giro de su alegato de comprometido y hondo pa- 
triotismo —que fue la voz de miles y miles de uruguayos, 
que fue nuestra voz—, presenta una exigencia en nombre 
de sus compatriotas: «No venimos a solicitar la ayuda ni 
la intervención del Gobierno de los Estados Unidos de 
América para derribar la tiranía que sufrimos. Esa es una 
tarea que les corresponde a los uruguayos». ¡Qué lección, 
señora presidenta, para estos tiempos que corren en Amé- 
rica Latina! Es por esto que Maneco Flores Mora dijo que 
Wilson se sentaba en el sillón de Oribe: porque venía de 
la tradición de los héroes de la Agraciada y de Artigas, 
del verdadero artiguismo, que siempre se enfrentó a la in- 
tervención, sin promover intervenciones extranjeras en los 
países de América Latina. 


Seguramente, el cierre de su alocución sigue resonan- 
do en el viejo edificio del Congreso norteamericano, en 
el corazón de Washington. En ese momento, Wilson dijo: 
«Es contra esta injerencia directa y desembozada en los 
asuntos de mi patria que protestamos enérgicamente. Así 
como protestamos contra una asistencia material y técni- 
ca que permite perfeccionar día tras día los mecanismos 
que oprimen al pueblo uruguayo, una asistencia financiera 
directa e indirecta que mantiene artificialmente a la tira- 
nía en el poder. Lo único que pedimos es que se nos deje 
solos. Nuestros compatriotas están luchando como pueden 
para defender principios, ideales y formas de convivencia 
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humana que nuestro país tomó» —precisamente— «de la 
Constitución» —liberal— «de los Estados Unidos de Amé- 
rica». 


Señora presidenta, atardecía en Washington, se encen- 
dían las luces de la ciudad y dos compatriotas descendían 
por las escalinatas del Congreso norteamericano. Estaban 
pensativos, como recapitulando cada expresión consigna- 
da, cada pregunta, cada respuesta, cada gesto recibido en 
un ámbito que exuda poder global y, seguramente, lo hace 
pesar a los visitantes. Salían del poderoso Congreso es- 
tadounidense, creo que con el profundo sentimiento del 
deber cumplido. 


¿Solo la razón de sus ideas le otorgó a Wilson el co- 
raje de ir a la misma «cueva del tigre»? Es posible. Sus 
ideas y su optimismo le decían que era posible restaurar 
esa «comunidad espiritual» que estaba siendo demolida 
sistemáticamente ante todos y que era necesario actuar en 
los mismos centros de poder donde abrevaba la dictadura, 
buscando solidaridad, denunciando. 


En aquellos tiempos, cuando tomamos conocimiento 
de ese testimonio sin parangón, cuando la noticia y sus 
detalles llegaron a toda la república, reinaron el optimis- 
mo y la esperanza en los militantes y en los ciudadanos en 
general, que constataron que las grandes causas del país 
estaban siendo defendidas con sacrificio y fe. 


La lucha continuaba desde el exilio. En el mensaje pre- 
vio al plebiscito de 1980, Wilson persiste en definir a nues- 
tro Uruguay como una comunidad espiritual. ¿Qué era la 
comunidad espiritual? Siempre se habla de ella y puede 
quedar como un gran titular. Para Wilson, liberal, político, 
nacionalista, demócrata y cristiano devoto, esta comuni- 
dad espiritual tenía una alta significación; lo responde ca- 
tegóricamente en el mensaje previo al plebiscito de 1980. 
Para él, era una serie de cosas esenciales que definen la 
república y la noción de nacionalidad: la voluntad sobera- 
na del pueblo como única fuente legítima de poder, la afir- 
mación de la libertad individual, la existencia y vigencia 
de garantías para la defensa de esas libertades, el deber del 
Estado de regular las relaciones entre los individuos y de 
los individuos con la comunidad, con el objeto de asegurar 
la justicia tanto económica como social. 


Esa comunidad espiritual —que le preocupó siempre— 
es la razón directa de la existencia del Estado de derecho. 
Ferreira decía que toda esa amplia concepción «son cosas 
esenciales que definen la república y resultan indispen- 
sables para esa persistente noción de nacionalidad». Sus- 
tanciando el concepto de comunidad espiritual, concluye 
que es la voluntad soberana del pueblo como única fuente 
legítima del poder. 


Para que todo esto sea posible, decía Ferreira Alduna- 
te, es necesario asegurar la libertad. Precisamente, para 
asegurarla, cuando la dictadura convoca a plebiscitar el 
proyecto constitucional que pretendía legalizar el statu 
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quo instalado de facto en 1973, Ferreira se detiene en el 
mensaje a sus compañeros en un aspecto fundamental: la 
creación del conocido Tribunal Constitucional, que tenía 
el poder de controlar a la totalidad de las autoridades ci- 
viles que pudieran elegirse en el marco de la Constitución 
proyectada y la facultad de destituir a quien se le ocurriera 
por razones legales, políticas o morales. A decir de Wil- 
son, esa era una monstruosidad moral y jurídica, entre 
muchas otras de aquel proyecto que el pueblo uruguayo 
enterró definitivamente con la asombrosa victoria electo- 
ral de 1980: «Nunca, nunca nadie ha podido, por grande 
que sea su fuerza, quebrar el pensamiento de un hombre 
libre que salva su honor y el honor de su patria, diciendo 
simplemente No». 


Las ideas y el pensamiento de los hombres libres, en 
aquella circunstancia que nos tocó vivir, atravesaron los 
mares desde el exilio uruguayo, sortearon los barrotes de 
las cárceles donde estaban presos insignes compatriotas, 
corrieron por los campos y ciudades y fueron al encuentro 
del pueblo uruguayo, que hizo honor a su país al hacer 
sentir a los tiranos circunstanciales el peso de toda la so- 
beranía nacional en el ejercicio de las más caras libertades 
públicas. 


Aquella noche, llegué a esta casa como secretario de 
una mesa receptora de votos que funcionaba en el club 
Platense, cumpliendo una misión interpartidaria en lo que 
respecta al contralor electoral. Llegamos hasta la puerta 
del Salón de los Pasos Perdidos junto al presidente de la 
Mesa, y dejamos una urna cuyo escrutinio primario había 
dado una rotunda victoria popular, circunstancia que se 
repitió en todo el país. 


Esa noche, en Montevideo no hubo festejos ni cosa 
parecida. El ambiente era de serenidad y recogimiento. 
Aquello fue solamente una tibieza en la escarcha de la ma- 
drugada, y había que proseguir la marcha. 


Por estos motivos, no puedo finalizar mis palabras sin 
recordar las elecciones internas de 1982. En ese momen- 
to, el wilsonismo presentó su programa de gobierno, que 
reiteraba los fundamentos del Estado jurídico, económico 
y social que sostenía a esa comunidad espiritual, que es 
la república, con la que Wilson siempre fue consecuente. 


En Nuestro compromiso con la libertad, el documen- 
to que presenta el wilsonismo, volvemos a este Estado de 
derecho cuando se dirige específicamente a la sección Il 
de la Constitución de la república de 1967, que establece 
que nadie será obligado a hacer lo que no manda la ley ni 
privado de lo que ella no prohíbe y, además, que los habi- 
tantes de la república solo responderán por sus actos con 
arreglo a la ley y ante las magistraturas independientes 
establecidas por la Constitución, y por sus ideas solo ante 
su conciencia. 


También decía que cuando la voluntad ciudadana le 
confiara el gobierno de la nación a su partido, el wilso- 
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nismo implantaría un sistema económico que afirmara la 
independencia nacional, defendiera y preservara el trabajo 
de los orientales y la riqueza del país, y creara las condi- 
ciones para una sociedad justa y participativa, eliminando 
las barreras que frustran la igualdad de oportunidades in- 
dispensables para dar a la sociedad un carácter auténtica- 
mente nacional. 


En este estatus de espiritualidad que Wilson veía para 
la nación estaban el Estado de derecho y la justicia para 
hacer —con su liberalismo político definido y acendrado 
desde siempre— un liberalismo inclusivo, un liberalismo 
que bregaba por estas soluciones a todos los niveles. 


Para esta etapa fue necesario —lo quiero recordar a 
modo anecdótico— un clima electoral más abierto, pero 
con infinidad de proscripciones y distinción con letras de 
las listas de los diversos partidos que participaban. 


(Suena el timbre indicador de tiempo). 


—El régimen quiso confundir a la gente, exigiendo que 
las listas de los partidos se distinguieran con letras dife- 
rentes en todos los departamentos, amén de la intimida- 
ción que sufrían los partidos participantes debido al es- 
tricto control de las grabaciones de los actos, lo que tuvo 
como resultado el procesamiento de infinidad de militan- 
tes políticos en virtud de sus dichos en las tribunas. 


En aquel momento, partícipes del wilsonismo en su 
proyección de la lista ACF de Montevideo, ante tanta con- 
fusión, para llevar claridad a la ciudadanía, decidimos 
perfilar a alguien cercano a Wilson Ferreira, y así como 
tuvimos en el exterior a su hijo, Juan Raúl, que tanto hizo 
por la reconstrucción democrática, lanzamos a la arena 
política, a la arena electoral, a su hija, Silvia Ferreira, y 
con ella tuvimos una entonación muy grande en la campa- 
ña electoral para llevar otra vez al triunfo, a la claridad, al 
Estado de derecho, a la justicia y a restituirle al país lo que 
no debió abandonar jamás. 


SEÑORA PRESIDENTE.- Vaya redondeando, señor 
legislador. 


SEÑOR MARTÍNEZ HUELMO.- Las elecciones in- 
ternas fueron otro liderazgo de Ferreira: obtuvo nueva- 
mente el predominio en su partido. Al Frente Amplio le 
fue expresamente prohibida la participación en ese acto 
electoral; Líber Seregni estaba preso por la dictadura y 
había dirigentes proscriptos, en la diáspora o asesinados. 
Pese a ello, el Frente Amplio se las ingenió para marcar y 
avisar que, pese al ostracismo, la persecución brutal y los 
crímenes inenarrables que sobrellevó con dolor intrans- 
ferible, estaba allí; estaba allí indoblegable, tomando la 
declaración de Wilson antes del ochenta: «Nunca, nunca 
nadie ha podido, por grande que sea su fuerza, quebrar el 
pensamiento de un hombre libre, que salva su honor y el 
de su patria, diciendo simplemente No». 
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Queremos dejar constancia de que el pueblo frenteam- 
plista estuvo en todas estas instancias de lucha por las li- 
bertades públicas en la República Oriental del Uruguay. 


Señora presidenta, la bancada de legisladores del Fren- 
te Amplio, sus representantes nacionales, sus senadores 
inclinamos nuestra bandera, la antigua bandera artiguista 
de la Banda Oriental, como homenaje a Wilson Ferreira 
Aldunate, una de las cumbres de la democracia nacional. 


Es cuanto tenía para expresar. 
Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
legislador Ope Pasquet. 


SEÑOR PASQUET.- Señora presidenta: en nombre del 
Partido Colorado, queremos manifestar nuestra adhesión 
respetuosa y, más aún, nuestra emoción patriótica por este 
homenaje a Wilson Ferreira Aldunate. 


Las exposiciones precedentes pusieron de manifiesto 
distintas facetas de su riquísima, extraordinaria, exube- 
rante personalidad. 


Fue líder político, gobernante, estadista, parlamentario 
brillante, interpelante temible, y fue un caudillo en la me- 
jor, en la más alta, en la más noble acepción que nuestra 
tradición política asigna a esa palabra. Wilson fue todo 
eso, sin duda, pero además lo fue de una manera muy es- 
pecial: su personalidad le imprimió un sello especialísi- 
mo, inconfundible a su acción. Y lo dice alguien que no 
tuvo el privilegio de tratarlo, de conocerlo personalmente; 
apenas en los primeros días de 1985 un grupo de noveles 
legisladores colorados se cruzó con él por estos pasillos, y 
todos saludamos respetuosamente a la gran figura que solo 
habíamos visto a la distancia. Ese fue todo mi contacto 
con él. Simplemente por vivir en este país y estar inmerso 
en el ambiente político escuché mil anécdotas de Wilson, 
de su talento, de su ingenio, de su conocimiento profundo 
del país y de su gente, de esa malignidad con la que a ve- 
ces sazonaba sus humoradas, de las ironías que prodigaba 
aquí y allá. Y acicateado por todas esas referencias y sin 
tener ningún interés específico, sino solo para conocerlo 
un poco más, leí más de una de las interpelaciones que 
hizo en el Senado de la república antes de 1973. Realmente 
es una forma de aprender cómo se habla en el Parlamento, 
cómo se interpela, cómo se trabaja en la acción política; 
es una manera de aprender de lo más entretenida que se 
pueda imaginar, porque da gusto leer esas interpelaciones, 
aun a quienes pertenecemos al partido al que en aquellos 
momentos se oponía Wilson Ferreira. 


Era así; desarrollaba su acción política muchas veces 
con energía, con dureza en el debate, pero también con 
jovialidad, con la alegría de una persona que se siente a 
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gusto desarrollando lo mejor de sí en un lugar que es su 
ambiente, su lugar en el mundo. Por eso es imposible no 
contagiarse de esa admiración que concitaba la adhesión 
de tantísima gente. 


Uno vio ese despliegue de acción política y, después, 
su acción en el exilio en aquellos mensajes que llegaban al 
país en casetes, elementos que prácticamente ya no exis- 
ten. Recuerdo aquellos casetes que nos llegaban incluso a 
los que no integrábamos las filas de Wilson y de su par- 
tido, la emoción que hacía que se nos pusieran los pelos 
de punta cuando en las vísperas del plebiscito de 1980 lo 
escuchábamos llamando a votar por el «No» y culminando 
con aquellos términos que todos decimos, pero que él ha- 
cía vibrar de una manera especialísima: «¡Viva la patria!», 
y a uno se le erizaba todo el cuerpo. Era algo realmente 
Impresionante. 


Por supuesto que en el curso de su acción política tuvo 
que tomar decisiones difíciles, polémicas, que le valieron 
el enfrentamiento muchas veces duro, enconado, con sus 
adversarios políticos; decisiones que adoptó con el cora- 
je que deben tener los grandes líderes y que, vistas con 
la distancia de los años —más allá del líder político, del 
gobernante, del estadista, del caudillo—, nos muestran al 
patriota. Tomó algunas decisiones políticas con las cua- 
les se podrá estar de acuerdo o no —fueron polémicas en 
su momento y, seguramente, lo siguen siendo hoy—, pero 
que con seguridad no eran ni las más cómodas, ni las que 
ofrecían un rédito electoral para él, ni para su sector, ni 
para su partido; sin embargo, las tomó. Por encima de las 
discrepancias que podamos haber tenido en aquel momen- 
to y que mantengamos hoy, da la medida de la grandeza 
de un hombre el hecho de que, sosteniendo sobre sus hom- 
bros una responsabilidad como la que tenía Wilson, fuera 
capaz de tomar decisiones que, si bien podían lesionar su 
interés político y el de su partido, creía necesarias para el 
país. Ese es el patriotismo en acción, puesto en práctica. 


¡Y vaya si Wilson Ferreira tomó decisiones de esas! 
Las tomó antes de 1973, cuando votó la ley de seguridad 
del Estado; y las tomó después, cuando en el celebérrimo 
discurso que pronunció en la explanada municipal planteó 
su tesis de la gobernabilidad, que era una ofrenda de ser- 
vicio al país en circunstancias dificilísimas. 


Tomó otra decisión difícil —¡vaya si fue difícil!- cuan- 
do acompañó con su voto la ley de caducidad. En todos 
esos episodios —y seguramente en muchos otros; recuerdo 
algunos, nada más—, quedó de manifiesto que, a su mane- 
ra, ponía el bien del país por encima de todo. Insisto: no 
importa que se esté de acuerdo o no con la valoración que 
él hizo en aquel momento; lo que nadie puede negar es 
que eligió lo más difícil, y lo hizo sintiendo que eso era lo 
mejor para la república en el momento en el que le tocaba 
actuar. 


En esa peripecia política de tantos años, de tanto brillo, 
de tantas circunstancias extraordinarias, tuvo con mi par- 
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tido, con el Partido Colorado, encuentros y desencuentros. 
Señalo solamente uno de ellos: cuando en la famosa entre- 
vista de Santa Cruz, él y el doctor Julio María Sanguinetti 
expusieron sus distintas opiniones acerca de cuál debía ser 
el camino de salida para el país y hacia el restablecimiento 
democrático. En aquella entrevista, en aquella circunstan- 
cia, quedaron de manifiesto visiones distintas que fueron 
planteadas por ambos con claridad y con franqueza. Creo 
que esa franqueza, el no haberse ocultado nada uno al 
otro, fue la base de todos los entendimientos que vinieron 
después, porque se actuó con hidalguía y con nobleza, con 
distinto criterio —sin duda—, pero sin ocultar, sin falsear, 
sin lesionar la lealtad debida a quien circunstancialmente 
estaba en una posición diferente, buscando ambos el bien 
superior del país. 


Creo que estas son las cosas que se han ido sedimen- 
tando en la conciencia nacional, que nos reúnen hoy a to- 
dos en este homenaje a Wilson Ferreira y que determina- 
ron, hace ya mucho tiempo, que el día de su muerte fuera 
una jornada de duelo nacional. 


Formulo votos para que el recuerdo de su vida sea, en 
todo lo por venir, un motivo de alegría y de confianza en el 
futuro de esta patria a la que él quiso tanto y a la que sirvió 
como pocos en el curso de toda su historia. 


Muchas gracias. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor 
legislador Daniel Radío. 


SEÑOR RADÍO.- Señora presidenta: es para mí un 
honor hacer uso de la palabra en esta sesión de la Asam- 
blea General en representación de la bancada del Partido 
Independiente. 


Este homenaje en esta casa —que sigue siendo la de 
nuestro homenajeado— y lo elogioso de los contenidos de 
los discursos de quienes me han precedido en el uso de la 
palabra —integrantes de todos los partidos— es la prueba 
más contundente de que el reconocimiento de la incon- 
mensurable estatura personal y política de Wilson Ferreira 
Aldunate, claramente, trasciende a su partido, y su nombre 
se inscribe, sin lugar a dudas, entre los grandes hombres 
de la historia de nuestro país. 


De este político excepcional a mí particularmente 
siempre me ha deslumbrado lo descollante de su gestión 
en el Parlamento en los años previos a la dictadura. Están 
publicados muchos de sus discursos; sus interpelaciones a 
los ministros de la época son verdaderas piezas de antolo- 
gía y muchas veces tuvieron un efecto lapidario, al punto 
de haber llegado a determinar la caída de varios de los 
interpelados. 
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El rol de contralor del Parlamento, hoy tan devaluado, 
tenía en Wilson a un político implacable, con gran celo 
por la ética y por la transparencia, que no daba tregua ni 
estaba dispuesto a tolerar irregularidades en el ejercicio 
del gobierno. Una de las consecuencias directas de su ges- 
tión como legislador de la república fue su arrolladora per- 
formance electoral en las elecciones nacionales de 1971, 
cuando Wilson se transformó en el candidato más votado 
hasta entonces en la historia de nuestro país. Recuerdo 
perfectamente el entusiasmo de las elecciones de 1971. En 
mi casa, en particular, lo vivíamos con mucha intensidad. 
Recuerdo la convicción, el entusiasmo y la alegría de mis 
viejos, que votaban por otro partido; sin embargo, veía- 
mos a Wilson con mucha simpatía, parecía que iba a ser 
el presidente. 


A mí ya me han escuchado decir más de una vez que 
aunque no sirva para nada hacer ese ejercicio, siempre he 
pensado que con las actuales reglas de juego electoral Wil- 
son efectivamente hubiera sido presidente de la república 
desde el 1.2 de marzo de 1972; en ese caso, estoy seguro 
de que el destino de este país hubiera sido muy otro y nos 
habríamos ahorrado muchos dolores compartidos. 


Wilson fue, además, un estadista; un hombre con visión 
panorámica de la historia, con visión de patria, con visión 
de futuro; un líder político con capacidad de gobierno. En 
sala se ha señalado que tuvo una activa participación en 
la Comisión de Inversiones y Desarrollo Económico —la 
CIDE, creada en el primer colegiado nacionalista—, junto 
con otras figuras emergentes de la vida nacional, como el 
contador Danilo Astori y el contador Enrique Iglesias. 


Wilson fue ministro de Ganadería y Agricultura du- 
rante el segundo gobierno del Partido Nacional, y estu- 
dió y diseñó proyectos de reformas estructurales verda- 
deramente progresistas, fundamentados desde el punto 
de vista técnico y, sin lugar a dudas, avanzados para su 
tiempo, procurando enfrentar el estancamiento productivo 
y retomar la senda del crecimiento económico y de supe- 
ración de la crisis. Fue durante su administración que se 
creó la Oficina de Programación y Política Agropecuaria 
(Opypa), se impulsó la creación del Secretariado Urugua- 
yo de la Lana y se apoyaron interesantes experiencias de 
desarrollo productivo y de investigación, como La Estan- 
zuela. 


Fue un gobernante sólido, con ideas y con la mirada 
puesta en el horizonte, ensayando respuestas modernas y 
con fundamento técnico. 


Después, Wilson tuvo que partir al exilio y fue uno de 
los que nunca bajó los brazos. Al contrario: vivió su exilio 
reivindicando su condición de oriental y nunca lograron 
desarraigarlo de su patria, esa patria que él, con la brillan- 
tez que lo caracterizaba y como ha sido mencionado aquí, 
definió como una comunidad espiritual. Y peleando in- 
transigentemente por la democracia siempre fue, tal como 
se comprometió en aquel memorable discurso del 26 de 
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junio de 1973, el más radical e irreconciliable enemigo de 
quienes usurparon el gobierno. No se permitió descansar 
en esa lucha. 


Lo llevaron preso el 16 de junio de 1984, cuando regre- 
só a nuestro país en medio de una inmensa movilización 
popular. Yo estaba allí, junto con otros compañeros de la 
izquierda, acompañando y admirando la alegría que tras- 
mitían las boinas blancas y las vinchas, hermanados todos 
en aquella jornada que representaba un mojón muy impor- 
tante en la resistencia a la dictadura. 


Lo mantuvieron preso hasta que pasaron las eleccio- 
nes: la prueba del nueve de que no había otros motivos; 
solo se trataba de que los orientales no pudieran elegirlo. 


Una semana después de las elecciones, salió de la cár- 
cel y con la grandeza que lo caracterizaba pronunció aquel 
memorable discurso en la explanada municipal. Para dis- 
gusto de los enemigos de la patria, dijo Wilson: «No hay 
objetivo más importante que el de consolidar las institu- 
ciones democráticas». 


Se transformó definitivamente en un gigante de la 
política de este país cuando acabó de confirmar su gene- 
rosidad y su vocación democrática comprometiéndose a 
brindar gobernabilidad al anunciar: «Estaremos dispues- 
tos a votar en el Parlamento todo aquello que, a condición 
de que no comprometa principios esenciales, aunque no 
coincidamos, resulte indispensable para proporcionarle al 
nuevo gobierno la posibilidad de moverse, de gobernar». 


Está bien que hoy, décadas más tarde de aquellos acon- 
tecimientos, los orientales de todos los partidos estemos 
aquí reunidos, brindando un reconocimiento a un enorme 
de nuestra historia, porque no siempre sus contemporá- 
neos lo hicieron. 


(Aplausos en la barra). 


—Todos deberíamos estar agradecidos con Wilson por 
su grandeza y por su desprendimiento; no midió costos po- 
líticos. Todos deberíamos estar agradecidos con Wilson, 
algunos más que otros, porque —reitero— no siempre sus 
contemporáneos le hicieron ese reconocimiento; a veces 
fueron ingratos. ¿Qué faltó? ¿Qué curioso ordenamiento 
de los astros se verificó para que una y otra vez la historia 
les hiciera a los uruguayos esa canallada de impedir que 
Wilson fuera su presidente? ¿Quién se cree que es Wilson, 
ese uruguayo empedernido, enamorado de la patria que 
lo vio nacer y dar sus primeros pasos en Nico Pérez? ¿Es 
que acaso aquellos primeros pasos eran nada más que el 
preludio de un largo camino que debió recorrer como un 
andariego incansable aquel hombre ejemplar al que pre- 
tendieron imponer su desarraigo? ¿Quién se cree que es 
Wilson para que hoy, a más de cien años de su nacimiento, 
su recuerdo nos interpele, nos intranquilice y nos obligue 
a sacudirnos del letargo en el que a veces nos mete la coti- 
dianeidad, sin que podamos darnos cuenta? ¿Por qué se si- 
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gue metiendo en nuestras vidas ese inquieto fantasma que 
deambuló insistentemente por cuanto castillo o palacio le 
saliera al cruce en las más impensadas latitudes, denun- 
ciando las atrocidades de la dictadura de nuestro país, de 
las que todavía tenemos testimonio y de las que nos queda 
tanto por saber? ¿Quién se cree que es Wilson, aquel caba- 
llero andante sin más armadura que Nuestro compromiso 
con usted, a quien los usurpadores del poder no le pudie- 
ron permitir ni tolerar su coherencia y mucho menos su 
sonrisa, pero tampoco pudieron exorcizarlo? 


Cuando la borregada te pregunte quién es Wilson, vos 
decile que Wilson sigue siendo un fanático de la defensa 
de la democracia y de las instituciones, un defensor porfia- 
do de las leyes que reivindicó hasta la eternidad la consig- 
na del sombrero de Aparicio, honrando la mejor historia 
de su partido, pero, sobre todo, honrando a la patria. 


Gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
legislador Carlos Hugo Pérez. 


SEÑOR PÉREZ.- Señora presidenta: usted compren- 
derá cuán difícil es para las generaciones más jóvenes ha- 
blar de un líder de la talla de Wilson Ferreira. Para noso- 
tros tal vez sea más un líder de los libros de historia, pero 
como no somos muy afectos a la solemnidad, no queremos 
hablar de un monumento o de un libro de historia. 


Creemos que para construir un pensamiento nacional 
—no digo nacionalista, sino nacional— debemos recurrir a 
su pensamiento que —como se dijo— es de los más avan- 
zados y progresistas de su época. Y debemos hablar no 
solo de su forma, sino de los contenidos; sobre todo, del 
contenido vivo. No queremos hablar del Wilson de la des- 
aparición física, sino del que aún está vivo. 


Vamos a referirnos a tres elementos. 


Ya se mencionó al Wilson de la lucha contra la dictadu- 
ra, pero queremos destacar la parte más viva: su denuncia 
implacable de la injerencia norteamericana. ¡Vaya si eso 
está vivo! El pensamiento sigue vivo porque el problema 
que quiso atacar sigue sin resolverse. Tal vez habrá que 
actualizar la solución, pero la esencia del contenido de 
la denuncia de Wilson en el Congreso en Washington si- 
gue viva. 


Por otra parte, Wilson decía que tanto el minifundio 
antieconómico como el latifundio eran grandes problemas 
para el desarrollo nacional, y se atrevió a proponer que 
nadie en este país tuviera más de 2500 hectáreas. Tam- 
bién se atrevió a proponer que la tierra estuviera en manos 
de nacionales, porque nuestro país es nuestro territorio y 
nuestra tierra, y así podemos decidir sobre nuestro país. 
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¡Vaya si hoy eso nos interpela! ¡Vaya si ese pensamiento 
está vivo! 


En 1985 le preguntaron sobre la deuda y, sabiendo 
que en la dictadura había pasado de USD 500:000.000 a 
USD 5.000:000.000, se atrevió a decir que no había que 
pagarla porque la habíamos pagado tres veces y era inmoral 
querer cobrarla. También planteó sucesivamente que había 
que ver qué condiciones teníamos para no pagarla. Porque 
hay un límite, como lo hay para retener el salario a las 
personas, y €l creía que por encima de determinado monto 
el país no funcionaría. 


Ese contenido vivo de su pensamiento desarrollado y 
progresista para la época que le tocó vivir es lo que noso- 
tros queremos destacar. 


A partir de las ideas de ese Wilson que planteó la re- 
forma agraria, que no se pagara la deuda externa y que 
denunció la injerencia norteamericana en los países del 
mundo, nosotros nos atrevemos, humilde y brevemente, a 
adherir a este homenaje. 


Gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor 
legislador Javier García. 


SEÑOR GARCÍA .- Señora presidenta de la Asamblea 
General; señora presidenta del Honorable Directorio del 
Partido Nacional, escribana Beatriz Argimón; familiares 
y amigos de Wilson: en Meditaciones del Quijote, Ortega 
y Gasset decía: «Yo soy yo y mi circunstancia, y si no la 
salvo a ella no me salvo yo». No puede exonerarse a Wil- 
son de esas circunstancias porque, notoriamente, fue hijo 
de ellas. 


Nacido en 1919, fue formado en un mundo muy polari- 
zado, apenas terminada la Primera Guerra Mundial, pero 
su personalidad política se forjó durante y, singularmente, 
después de la Segunda Guerra Mundial. Legisladores de 
todos los partidos ya han señalado cuál fue su evolución 
personal desde el punto de vista intelectual y político en 
ese tiempo, y sobre todo su accionar cotidiano. Obviamen- 
te, era un intelectual, pero más que eso era un político y 
ejercía la actividad política en lo cotidiano, de acuerdo con 
las circunstancias en que le tocó vivir. 


Era un mundo signado por la Guerra Fría, un mundo 
bipolar, una América Latina con las primeras apariciones 
de los populismos, muchos de ellos, de tono militar; una 
América Latina donde a partir de estos fenómenos políti- 
cos comenzó un cuestionamiento a las libertades. 


Recién, el legislador Pablo Iturralde como nos cono- 
cemos y nos queremos desde hace tanto tiempo y como 
comenzamos la vida política juntos de la mano de Wilson, 
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interpreté bien lo que decía— subrayó lo relativo a las liber- 
tades formales porque, precisamente, el cuestionamiento 
de la época era el de disminuir la libertad. Wilson pro- 
tagonizó la mayor defensa de la libertad como vocación 
del ser humano y la revalorizó frente a aquellos que la li- 
mitaban: unos, porque creían en un Estado omnipresente, 
supremo, que le sacaba pedazos de libertad a cada indi- 
viduo, y otros, en el otro extremo, porque negaban toda 
presencia de la organización política de la sociedad. Fue 
entonces cuando su figura se erigió en el justo equilibrio 
de la expresión política y económica de defensa de la liber- 
tad como bien insustituible de las personas. 


Wilson fue el mayor exponente del liberalismo político 
latinoamericano. Aquí no estamos ajenos a esa bipolari- 
dad que mencionaba recién, a ese tironeo ideológico que 
se daba en ese mundo signado por la Guerra Fría. Es ver- 
dad: todos lo reconocemos hoy, pero seríamos absoluta- 
mente injustos y no diríamos la verdad si no señaláramos 
que fue una persona que no dudó un instante en no transar 
con el terrorismo de Estado ni con aquellos que querían 
llegar al Estado por la vía del terrorismo. 


Hoy, todos decimos con razón que Wilson es de todos, 
pero, en aquel momento, no fue de todos. En aquel mo- 
mento, fue de todos aquellos que abrazaban sin dudar la 
causa de la libertad, que abrazaban sin dudar la causa de 
los derechos humanos, que abrazaban sin dudar la vigen- 
cia plena de la Constitución de la república. Sufrió por ello 
lo peor que una persona puede sufrir, que fue la infamia 
y el agravio. 


Recién se mencionaba con razón esa descomunal pre- 
sentación en el Congreso de los Estados Unidos, pero no 
olvidemos que cinco años antes, aquí, en el Uruguay, se 
acusaba a Wilson de estar financiado por el imperio ame- 
ricano. También sufrió el atentado personal y el agravio, 
precisamente, de aquellos dos polos que querían apoderar- 
se de la voluntad popular. Todavía hoy hay en el Uruguay, 
en la región y en el mundo quienes quieren retrotraernos a 
esa lógica bipolar. 


En Uruguay, treinta y cuatro años después de haber 
recobrado la libertad y casi cincuenta o sesenta años des- 
pués de los peores enfrentamientos que vivimos en nues- 
tra patria, el pasado golpea de vuelta arriba de la mesa. 
Nunca me gustó hacer intervenciones históricas; me pare- 
ce que hay gente más que reconocida para hablar de eso; 
yo soy dirigente político y no puedo hablar de quien fue 
mi maestro en la actividad política si no pienso en el hoy. 


En estas circunstancias, quiero leer cuál era el pensa- 
miento de Ferreira Aldunate sobre las Fuerzas Armadas; 
lo quiero recordar hoy, y quiero leer ese pensamiento de 
quien fue el principal enemigo de la dictadura y supo en- 
frentarse a quienes creían que por la fuerza de las armas 
podían superar la voluntad de las personas. Decía Wilson: 
«Yo siento un gran respeto por las Fuerzas Armadas de mi 
país, porque las juzgo históricamente, porque miro hacia 
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atrás y su historia no empezó en el 70 o en el 71, o en el 
72,73 o 69. La historia viene de la formación misma de 
la patria. Son, entre nosotros y en casi todos los países 
de Latinoamérica, las herederas de la patria en armas, los 
hombres a los que luego pusieron uniforme porque inicial- 
mente habían logrado la independencia nacional y habían 
afirmado los principios que desde entonces han regido 
nuestra vida colectiva. Porque son los padres también de 
nuestro sistema constitucional, de esto que define al Uru- 
guay, de elección periódica, de respeto por el poder civil, 
de la igualdad de los ciudadanos ante la ley, en fin, de lo 
que constituía la definición misma de la civilidad oriental, 
la definición de Patria. Y eso son para mí las Fuerzas Ar- 
madas. Y cuando dicen por ahí que yo ando por el mundo 
desprestigiándolas, yo digo: “No, lo que estoy haciendo es 
defendiendo el prestigio; otros son los que las están manci- 
llando. Nosotros queremos un país donde un soldado salga 
a la calle y se ponga el uniforme y no tenga que sacárselo 
porque pasa vergúenza”». 


Señora presidenta, el Partido Nacional, nuestro Partido 
Nacional, el de Wilson, es y siempre fue el partido de la 
libertad y el partido de la república. Como decía él, prefe- 
rimos equivocarnos para delante que andar por el mundo 
acertando para atrás. Para superar el pasado, hay que tener 
vocación de inclusión nacional, hay que tener respeto por 
los sufrimientos y respeto por todas las instituciones. 


Por ahí anda una tesis que dice que para superar ese 
pasado hace falta que no estén más los protagonistas de 
las divisiones. Yo creo que esa definición es la negación 
de la política, porque la política, la actividad que hacemos 
nosotros, implica incidir en la realidad para superar los 
problemas. Para superar las divisiones, hay que tener vo- 
cación política, y yo estoy convencido de que somos más 
los que queremos superarlas que los que queremos polari- 
zaciones en el país. 


El mejor recuerdo de Wilson es para delante, aunque 
parezca una paradoja, y es la unidad nacional ante todas 
las dificultades, por grandes que sean. No podríamos nun- 
ca hablar del pasado —sepa disculparme la mención par- 
tidaria, señora presidenta— porque, así como su partido, 
Wilson tiene más mañana que ayer. 


Gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE. Tiene la palabra el legisla- 
dor Alfredo Fratti. 


SEÑOR FRATTI.- Señora presidenta: en primer tér- 
mino, quiero saludar y felicitar a la familia de Wilson, 
porque no hay generación espontánea y todos precisamos 
una familia que nos contenga y apoye. Seguramente, su 
familia debe haber tenido muchas virtudes para contener 
a un hombre de las características de Wilson. En especial, 
quiero enviar un saludo, aunque sea a la distancia, a las 
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generaciones más jóvenes de su descendencia, que no tu- 
vieron la dicha de conocerlo. 


En segundo lugar, quiero saludar a los dirigentes par- 
tidarios de todo el espectro político que están presentes y 
a los señores legisladores que participan de este homenaje. 
Este no es un saludo protocolar, sino un autorreconoci- 
miento a nuestra sociedad, que es capaz de homenajear a 
personas de distintas colectividades políticas, teniendo en 
cuenta que los hombres que ha dado este país pertenecen a 
la nación y no deberíamos dejarlos atrapados únicamente 
en el sector o partido del cual formaron parte. 


Cuando homenajeamos una figura de este tenor, de- 
bemos poner en práctica algunos de sus dichos más ful- 
gurantes, como aquello que le escuché reiterar: «No nos 
distinguimos por nuestro lenguaje, como algunos países, 
ni siquiera por la dimensión de nuestro territorio; nos dis- 
tinguimos como comunidad espiritual en la que naides es 
más que naides». Este es un mensaje amplio que debería- 
mos tener siempre presente. 


Quienes me precedieron en el uso de la palabra —y, 
seguramente, los que intervendrán después también lo 
harán— han destacado la estatura política de Wilson. Con 
humildad y, tal vez, también egoístamente, quiero apro- 
vechar esta oportunidad para rescatarlo desde una óptica 
más personal, como la de todas aquellas generaciones de 
las que formamos parte, que votaban por primera vez en 
el año 1971 o que estábamos en el liceo y nos faltó poca 
edad para ejercer el sufragio, pero que ya discutíamos de 
política. 


Al poco tiempo, en el país nos encontramos con una 
situación que nos costaba entender, porque prácticamen- 
te no habíamos tenido arte ni parte. De pronto, se instaló 
un régimen en el que, básicamente, se atropellaban las li- 
bertades en su sentido más amplio, sin entrar a hablar de 
los apremios físicos. Hago referencia a estas generacio- 
nes porque, a esa edad, la intensidad con que se viven los 
acontecimientos contemporáneos tiene una profundidad 
sin igual. 


Por ese entonces, la prisión de Seregni significaba la 
resistencia, y la actuación de Wilson en el exterior, con 
su hijo —que pertenecía a nuestra generación— como lade- 
ro principal significaba la esperanza intacta de terminar 
con la dictadura. En esa época, circulaban en el país los 
casetes —a los jóvenes hay que explicarles qué eran— que 
venían desde el exterior y que de tanto pasarlos se nos 
trancaban y teníamos que rebobinarlos con una lapicera. 
Eran, claramente, un regocijo para el alma no solo para los 
nacionalistas, sino para toda la muchachada de la época. 


Hablo de esto, que es lo que conocí, en un homenaje; 
las discusiones políticas las teníamos antes y las vamos a 
tener después. Por eso, me detengo en estas cosas que para 
mí son sentimiento. 
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Por supuesto que otra gente más grande también 
escuchaba estos mensajes, pero había que juntarse entre 
los que teníamos determinada confianza porque, para esa 
fecha —esto es un cuento para los más nuevos—, ya había 
salido la foto de Wilson en los diarios de la capital como 
requerido por subversivo. A veces ocultábamos estas cosas, 
porque si te encontraban con ese material, con un casete en 
la mano o reunido en las esquinas con más de dos personas, 
te llevaban a la comisaría, al menos para averiguaciones. 


¿Por qué hago estas apreciaciones? Porque la vida y la 
lucha de Wilson son inseparables de la vida de este perío- 
do negro de la historia de este país. 


Simplemente, en este merecido homenaje al cumplir- 
se un nuevo aniversario de su desaparición física, quiero 
aportar esta visión, aunque un tanto personal, para que so- 
bre todo las generaciones jóvenes de hoy puedan entender 
por qué causaba tanto fervor. Más allá de sus condiciones 
personales como legislador brillante y ministro destacado 
de la década de los sesenta, que se atrevió a trabajar con 
los mejores técnicos, independientemente de sus posicio- 
nes ideológicas, propuso proyectos a través de la Comisión 
de Inversiones y Desarrollo Económico (CIDE), que nos 
siguen alumbrando hoy en día, por ejemplo, en la agrope- 
cuaria nacional, con la que muchos debes tenemos como 
sociedad. Hay un libro que refiere a los proyectos de ley de 
promoción agropecuaria. Sigue siendo un libro de cabece- 
ra; por lo tanto, su obra no es solo para los jóvenes. 


Tal vez por ser de Cerro Largo lo siento más cerca, 
porque allí vivió su niñez. Su casa paterna está ahí, frente 
a la plaza; su escuela de varones, llamada Artigas, también 
está ahí. Entonces, su evocación en nuestro Melo querido 
es permanente para unos y para otros. Frente a esa escuela 
está la Junta Departamental, en cuya vereda, por la volun- 
tad unánime de los ediles, se construyó un monumento 
con su efigie más conocida, de cuando volvió al país. 


Recuerdo otro hecho singular ocurrido a su retorno, el 
16 de junio de 1984. Vinimos expresamente desde Melo. 
Había pocos ómnibus en Montevideo. Ese día, además, 
alertaban por radio y televisión que era peligroso acudir 
al puerto y sus inmediaciones. Sin embargo, caminando, 
me encontré aquel mar de gente en plena Avenida del Li- 
bertador, y todavía tengo en mi retina —y lo trasmito a mis 
hijos y a su generación— cómo se cruzaban las banderas 
del Partido Nacional con las de la CBI del Partido Colora- 
do y de distintos grupos del Frente Amplio. Ahí estaba la 
comunidad espiritual de la que había hablado. 


Después de las elecciones, una vez instalado Wilson en 
un apartamento en Ellauri frente a la Plaza Martí, acom- 
pañamos al entonces recientemente electo intendente por 
el departamento de Cerro Largo, Rodolfo Nin. Nos reci- 
bió Susana, la esposa de Wilson, y enseguida apareció él. 
Llegábamos tristes porque no había podido participar en 
el acto eleccionario, pero con su postura, su fortaleza es- 
piritual, aquella mirada que te quemaba, sus expresiones 
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verbales y corporales llenas de energía, logró que nos fué- 
ramos pletóricos de alegría para tratar de hacer, según sus 
propios dichos, el mejor gobierno para Cerro Largo. 


Era ese fuego del que nos hablaba Galeano, cuando de- 
cía que hay fuegos chicos y fuegos grandes; fuegos chicos 
que se apagan y fuegos grandes, tan grandes que algunos 
te alumbran toda la vida. Ese era Wilson. 


Muchas gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor 
legislador Juan José Olaizola. 


SEÑOR OLAIZOLA.- Señora presidenta: queremos 
saludar a los familiares de Wilson Ferreira Aldunate pre- 
sentes en esta sala; a la presidenta del Honorable Directo- 
rio del Partido Nacional, escribana Beatriz Argimón, y a 
los colaboradores directos de Wilson que nos acompañan 
en esta sesión de la Asamblea General. 


Los oradores que nos precedieron en el uso de la pa- 
labra ya mencionaron varias de las características prin- 
cipales de Wilson. Era un típico y genuino producto del 
interior del país. Vino a Montevideo a estudiar, pero ya 
traía el cariño por la actividad agropecuaria y su vocación 
de servicio, heredada de su padre y de sus antepasados. 


En Montevideo se integró a la Juventud del Nacionalis- 
mo Independiente y a la lista 40, Reconstrucción Blanca, y 
accedió a una banca en carácter de diputado suplente por 
Montevideo, en el período 1954-1958. Fue electo diputado 
titular por la lista 19, del departamento de Colonia, por 
dos períodos. En 1962 asumió el entonces Ministerio de 
Ganadería y Agricultura, donde desarrolló una labor des- 
collante que hasta hoy se recuerda, y encabezó la CIDE 
agropecuaria al frente de un grupo de jóvenes técnicos 
elegidos por ser los mejores y no por su filiación partida- 
ria, que sentaron las bases del desarrollo agropecuario de 
nuestro país por varias décadas. Muchos de esos proyectos 
se mantienen y desarrollan hasta hoy, siendo impulsores 
de este sector tan dinámico y necesario para nuestro país. 


Manifestó su celo por el manejo de la cosa pública 
apenas ingresó a la función pública. Hay una anécdota 
muy linda, recordada por uno de sus principales amigos 
y mano derecha, el exsenador y exministro Guillermo 
García Costa. Él contaba que, habiendo sido propuesto por 
Wilson para la Subsecretaría del Ministerio, le dijo que 
tendría a disposición un auto oficial, pero que no era para 
llevar a los niños a la escuela. García Costa contaba que 
en ese momento no tenía hijos, pero el mensaje de Wilson 
había quedado muy claro en cuanto al manejo de los bie- 
nes públicos. 


En el año 1959, Wilson recordaba haber estado pre- 
sente en esta casa, en el velatorio del caudillo nacionalista 
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Luis Alberto de Herrera. Contaba con emoción genuina la 
profunda comunión que advertía en esa enorme multitud 
que acompañaba a su caudillo hasta su destino final y de- 
cía que esa escena le había quedado grabada de por vida. 
Ese diputado recién electo, que en ese momento no sabía 
que años después sería ungido por la multitud como nuevo 
caudillo del Partido Nacional, comentó que esa imagen lo 
acompañaría el resto de su vida. 


Culminada la gestión en el Ministerio de Ganadería 
y Agricultura y vuelto el Partido Nacional a la oposición, 
fue electo senador y se transformó en un verdadero fis- 
cal de la nación —como bien se dijo en esta sala—, en una 
época en la que varios ministros dejaron su cargo por la 
contundencia de sus denuncias. En algún caso, inclusive 
sin que hubiera responsabilidad directa sino política en al- 
gunas irregularidades, algún ministro dejó su cargo ante 
la evidencia implacable y la contundencia de las palabras 
de Wilson en el Senado de la república. 


Paralelamente, empezaba a construir su liderazgo en 
base a la necesidad del nacionalismo de renovación de sus 
figuras. Era bueno ver a ese ascendente legislador que pro- 
metía un futuro auspicioso para la colectividad nacionalis- 
ta y que tenía una cercanía tan peculiar con la gente. 


Recorrió el país lanzando su movimiento Por la Patria, 
y aquella columna se fue engrosando hasta transformarlo 
en 1971 en el candidato más votado hasta ese momento a 
la presidencia de la república. 


Wilson construyó su ascenso a nivel nacional —como 
bien se dijo— en un momento en que el Uruguay estaba 
profundamente dividido, y optó por el camino más difícil. 
Optó por el camino del medio; optó por el camino de la 
defensa de la Constitución; optó por el camino de la defen- 
sa de la ley; optó por el camino de la defensa de la patria; 
optó por el camino del respeto a la opinión ajena. A ello 
consagró su actuación parlamentaria hasta la caída de las 
instituciones. 


Poca opción le quedó en ese momento, sino encarar 
con la voluntad que tenía, con su personalidad inquebran- 
table la lucha por la libertad en el exilio. Allí estuvo con 
la compañera de toda su vida, Susana, y con su hijo Juan 
Raúl, que lo acompañó en su tarea permanente de denun- 
cia en foros internacionales hasta llevar la situación del 
Uruguay al Congreso americano. Estuvo en casi trescien- 
tos actos en el exterior, en los que con su personalidad, 
con su impronta y con su verborragia hizo sentir la voz 
del Uruguay, la voz de muchas personas que no podían 
hacerse oír en la situación de opresión que vivía nuestro 
país en esos años. 


En el país también estuvieron Babina, Gonzalo, León 
Morelli y tantos dirigentes y amigos que acompañaron de 
la mejor manera la tarea política. 
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Como cualquier exilio, tuvo tragos amargos. Para él 
hubo algunos que fueron especialmente amargos como, 
por ejemplo, la muerte de sus amigos Héctor Gutiérrez 
Ruiz y Zelmar Michelini, en Buenos Aires, junto a los 
compatriotas Barredo y Whitelaw; en aquel momento 
Wilson salvó milagrosamente su vida. Unos pocos años 
después y lejos de nuestra patria, recibió la triste noticia 
del fallecimiento en un atentado de Cecilia Fontana de He- 
ber, la esposa de su amigo Mario Heber y madre del señor 
senador Luis Alberto Heber. 


Una vez retornado fue enviado a la cárcel y, aún impe- 
dido de participar en las elecciones, tuvo la enorme gran- 
deza —como tantas veces— de apostar por el país y no por 
las pequeñas cuentas pendientes. El Uruguay entero vio 
cuando se abrieron las puertas del Batallón de Artillería 
de Trinidad para recibir a aquella enorme caravana que era 
el reconocimiento del Uruguay todo a la estatura gigante 
de un estadista, de un caudillo, de un uruguayo cabal, de 
una persona que luchó por la libertad y que anteponía ante 
cualquier interés personal el interés del país. 


Allí vino Wilson a sorprendernos a muchos de noso- 
tros cuando se subió a la tribuna de la intendencia para ha- 
cer aquel discurso que consagró la gobernabilidad. En ese 
momento, sentó las bases de la actuación y el compromiso 
del Partido Nacional en ese período de gobierno, junto con 
las autoridades recién elegidas en las urnas, en aquellas 
elecciones tan especiales de 1984. De esa forma nos dio 
una lección a muchos de nosotros sobre la altura con la que 
hay que desarrollar la actividad política y la altura que nos 
requiere de la ciudadanía para llevar adelante esta tarea 
tan linda, que muchas veces supone tantas ingratitudes. 
Se trata de una tarea superior que todos los que nos dedi- 
camos a ella debemos defender. 


En esos tres años de actuación, como líder de la opo- 
sición durante el primer período democrático apeló a la 
ética de la responsabilidad. Y tuvo que pasar por otros 
tragos amargos. Nunca dudó de la responsabilidad que te- 
nía sobre sus hombros. Puso todo su capital político y su 
enorme valentía para cimentar las nacientes instituciones 
democráticas que salían del período dictatorial de más de 
una década. 


Cuando tuvo la noticia de su enfermedad, viajó a Es- 
tados Unidos por un tratamiento médico. Recuerdo per- 
fectamente el editorial de La Democracia del 31 de julio 
de 1987. Se llamaba «Hasta luego». Para mí, es una de las 
cosas más lindas escritas por Wilson. Allí hace un ver- 
dadero racconto de los desafíos y los temas pendientes 
del Uruguay hacia el futuro, con meridiana claridad, con 
esa pluma única que tenía. Allí deja por escrito una frase, 
mostrando una de sus facetas más lindas, apelando a la 
unidad nacional por encima de las divisiones; decía que 
la única victoria que vale la pena es la que se consigue 
embarcando al país entero en una enorme y arrolladora ola 
de esperanza compartida. En ese editorial, Wilson dejaba 
claro cuál era su inspiración, qué estaba pensando hacia el 
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futuro y cómo Uruguay debía encontrar los caminos para, 
más allá de las banderías, tener coincidencias y llevar ade- 
lante el camino de desarrollo que merecía. 


Puede haber muchas definiciones de Wilson. Creo que 
tuvo un liderazgo singular, absolutamente excepcional. 
Tenía condiciones que lo definían. Decía el señor senador 
Javier García que se formó en una época muy particular. 
Fue un verdadero caudillo. Tenía una cultura única, muy 
importante, un encanto singular, una oratoria brillante, 
una ironía demoledora; fue un parlamentario de fuste. Esa 
combinación lo transformaba en un líder muy singular 
que, sin duda, marcó los últimos veinticinco años de la 
política uruguaya. Es imposible pensar en esos veinticinco 
años finales de la vida de Wilson en el Uruguay sin tener la 
referencia de lo que él pensaba, de lo que hacía o de lo que 
recomendó hacer cuando no pudo tener cargos públicos. 


Quiero cerrar mis palabras haciendo alusión a una 
contratapa del semanario Jaque que ya se mencionó aquí. 
Voy a leer apenas unos párrafos, para no extenderme. Un 
parlamentario brillante, Manuel Flores Mora —escritor, 
periodista, adversario de Wilson en esta Cámara de Re- 
presentantes—, relata la visita que Wilson le hace apenas 
liberado de la cárcel, a fines de 1984, cuando Flores Mora 
estaba internado. 


Relata Flores Mora: 


«También mi compadre Wilson Ferreira Aldunate me 
hace el honor de visitarme. Por dos veces se acerca a mi 
habitación del Italiano, la primera de ellas a menos de 24 
horas de haber recuperado su libertad. 


Hace más de doce años que no nos vemos, cuando 
irrumpe en mi pieza. A la alegría de verlo se suman otras: 
está más lindo, flaco, juvenil, en mangas de una impeca- 
ble camisa tan blanca como él. Tiene algo de ventarrón 
espiritual, de ráfaga que ha elegido el exacto lugar hacia 
donde se dirige. El estado físico impide todo abrazo y mi 
traqueotomía, que le hable. El compadre, aunque lo ad- 
vierte, no perdona. Sentado junto a mi cama sus primeras 
palabras son: “Fuiste el más asqueroso e insoportable de 
todos los legisladores de este país”. 


> 


Alcanzo a garabatear en un papel: “¡Solo el segundo 


El resto de los que están en la habitación ríen sin enten- 
der mucho. Yo trato de que la emoción no me empañe los 
ojos para que este blanco no me goce, porque las que me 
ha dicho son las palabras de mayor ternura que nadie me 
podría decir. Y los dos lo sabemos. Es toda la juventud de 
diputados lo que vuelve con ella. Los viejos días de ardor 
y de pelea, cuando el gran José Batlle se erguía adentro de 
mi corazón y me lanzaba contra las reformas cambiarias 
de estos hijuna grandes hijos de don Manuel Oribe. Debi 
de ser “repunante” y ahora, ¡figúrense!, viene a recono- 
cérmelo al pie de mi cama el jefe de los blancos. Dios lo 
bendiga. [...] Ahora, mientras habla al pie de mi cama con 


26-A.G. 


esas intransferibles inflexiones que solo el gran Espalter 
es capaz de reproducir, siento el poder que ninguna cir- 
cunstancia formal otorga. Fuera de toda lista, separado de 
todo cargo, vetado hasta hace pocos días para cualquier 
magistratura y hasta para el ejercicio del sufragio, lo que 
tengo aquí a mi lado es al Partido Blanco. Este hombre se 
sienta en el sillón invisible de Oribe». 


Muchas gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE.- Tiene la palabra el señor 
legislador Hermes Toledo Antúnez. 


SEÑOR TOLEDO ANTÚNEZ.- Señora presidenta: 
saludo a las autoridades que nos acompañan, al señor Juan 
Raúl Ferreira y a su familia, a los amigos de Wilson Fe- 
rreira Aldunate y a los integrantes del Honorable Directo- 
rio del Partido Nacional. 


Cuando los compañeros de mi partido me pregunta- 
ron si quería integrar la comisión de homenajes a Wilson 
Ferreira Aldunate con motivo de cumplirse los cien años 
de su nacimiento, no tuve dudas en responder afirmativa- 
mente. 


Es un honor para mí participar en el homenaje de una 
personalidad tan trascendente para el Uruguay. No podía 
dudar de lo justo que era y es reconocer la trayectoria po- 
lítica de un hombre que junto a Leandro Gómez, Aparicio 
Saravia y Luis Alberto de Herrera conforman cuatro pila- 
res en los que se asienta la más rica historia del Partido Na- 
cional. No podía dudar no solo por la sobresaliente figura 
de Wilson, sino —y fundamentalmente— por la expectativa, 
por la ilusión, por la esperanza que generó en miles de 
personas —sobre todo, de jóvenes de mi generación— que 
encontraron en esa figura que encolumnaba a la mayoría 
de quienes pertenecían a ese partido y que se encontraban 
sin rumbo —en particular, ante aquella difícil realidad de 
los años sesenta— al líder, al conductor, al que encarnaba 
la idea, la fuerza y el coraje para enfrentar la adversidad 
de un partido al que —seamos justos— no le había ido del 
todo bien en su experiencia de ocho años de gobierno y en 
la compleja y difícil situación que atravesaba el país, que 
luego se transformó en trágica. 


Algo parecido —aunque con otra visión— nos pasaba a 
otros miles de uruguayos que veíamos nacer una esperanza 
con el Frente Amplio, junto al general Líber Seregni. 


El 27 de enero de 1960, en el primer gobierno blanco 
después de noventa años de hegemonía del Partido Colo- 
rado, se impulsa uno de los principales proyectos de plani- 
ficación de este país: la CIDE (Comisión de Investigación 
y Desarrollo Económico), que tuvo en Wilson Ferreira Al- 
dunate a uno de sus impulsores fundamentales. 
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En Wilson se unen dos condiciones esenciales del po- 
lítico uruguayo, con cualquiera de las cuales bastaría para 
sobresalir: la de caudillo —quizás el último de la larga his- 
toria de los caudillos orientales— y la de estadista, hombre 
de Estado, con visión de futuro que, considerando la si- 
tuación socioeconómica y en función de su conocimiento 
de primera mano de la realidad productiva uruguaya, vi- 
sualizó la importancia de la CIDE. Reconozcamos que el 
olfato político le permitió aquilatar la perspectiva de ese 
proyecto para el país, y lo abrazó con pasión, compromiso 
y convencimiento, comenzando un camino que sería largo 
y cuyas concreciones plenas no vería. Me siento honrado 
al decir que los últimos ministerios de Ganadería, Agri- 
cultura y Pesca se han ido consolidando de a poco. 


Respecto a la llamada «CIDE agropecuaria», Gerardo 
Caetano afirma que lideró desde el ministerio y propu- 
so un plan realmente ambicioso, que planteaba objetivos 
centrales, como la gradual redistribución de la tierra, el 
fortalecimiento y la tecnificación de esa cartera y el me- 
joramiento de sus servicios de asistencia al productor. No 
era una lógica tecnocrática la que sustentaba dicho plan, 
sino una convicción profundamente política. Había políti- 
ca orientada al desarrollo productivo articulado. Además, 
esas políticas no eran solo económicas, sino que tenían 
un claro sentido social, orientado a la construcción de un 
tejido poblacional y productivo dinámico. 


Las propuestas de la CIDE tuvieron diferentes derrote- 
ros, distinta suerte; algunos partidos tomaron unas cosas 
y descartaron otras. 


En el libro recientemente editado por Gerardo Caetano 
y Daniel Corbo, Martín Buxedas y Antonio Pérez García, 
quienes integraron la Opypa de la época —Pérez fue el pri- 
mer director de esa oficina—, señalan que fue una iniciati- 
va muy amplia y ambiciosa. Ubicándonos en el contexto 
internacional, exponen que solo durante una de las crisis 
que ha atravesado Uruguay se reunieron las condiciones 
internas y externas necesarias para formular un estudio 
y un plan tan abarcativo y de largo plazo como el de la 
CIDE. Al mismo tiempo, fuerzas de izquierda o progre- 
sistas comenzaban a ser significativas en América, y la 
revolución cubana se consolidaba. 


El presidente de Estados Unidos de aquel momento, 
John Fitzgerald Kennedy, anunció en marzo de 1961 un 
ambicioso plan de apoyo a la región: la Alianza para el 
Progreso. No escapa a ningún observador la intención de 
evitar una nueva experiencia como la ya mencionada. Ese 
documento, que fue aprobado en 1961 en Punta del Este 
por los Gobiernos de América Latina, Estados Unidos y 
países del Caribe —salvo Cuba—, proponía mejorar las con- 
diciones de vida a partir de una reorientación significativa 
de las políticas económicas y sociales. Para ello, los países 
debían conducir procesos de planificación con el apoyo 
técnico de la OEA, el BID y la Cepal. La Alianza para el 
Progreso se desdibujó antes de su prevista disolución. 
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En 1959, la asunción del Partido Nacional, de orien- 
tación más liberal, menos estatista y proagraria, promue- 
ve un viraje en la política económica, intentando nuevas 
propuestas para enfrentar la crisis interna y la situación 
desfavorable en el plano internacional. Esto fue minucio- 
samente estudiado por la CIDE, que —según el contador 
Iglesias— aporta bases estadísticas y sistematización del 
conocimiento adquirido. 


En ese contexto, en 1962, nuevamente Wilson asume 
como legislador, y de inmediato se hace cargo del enton- 
ces Ministerio de Ganadería y Agricultura, al que encuen- 
tra relativamente débil e incapaz de adoptar o propiciar 
decisiones contrarias a los intereses de los grupos agrarios 
dominantes. 


Antes de asumir el Ministerio, Wilson tomó contacto 
con las tareas que desde el año anterior venía desarrollan- 
do la CIDE: había que ampliar y sistematizar la informa- 
ción como paso previo a formular un diagnóstico. No se 
conocían los niveles ni las tendencias de producción de 
alimentos para la población, del comercio exterior, etcé- 
tera. Varias eran las deficiencias. A la CIDE agropecuaria 
le correspondió llenar esos vacíos. Wilson se involucró in- 
tensamente en esa tarea, junto a Enrique Iglesias. 


Como dicen Buxedas y Pérez García, se produjo una 
rápida comunión de Wilson con el grupo que profesaba 
una deilficación de las cifras y se manejaba con autoestima 
técnica y preciosismo investigador; también fueron signi- 
ficativos su capacidad para indicar derroteros de trabajo 
y su interés y tiempo dedicado a leer, revisar y corregir 
textos elaborados en la oficina, aportando comentarios 
siempre apropiados e informados. 


En 1964, cuando se preparaban los lineamientos del 
plan, pidió licencia en el Ministerio y se instaló por cinco 
meses en la oficina de la CIDE, donde trabajó a tiempo 
completo con los integrantes del equipo, aportando a la 
redacción de los textos, leyendo todos los documentos y 
haciendo correcciones sustantivas y formales en base a su 
excelente manejo de la lengua. 


El involucramiento de Wilson fue grande en ese perío- 
do, y resultó muy importante conseguir apoyos a partir de 
encuentros con las demás fuerzas políticas y con sus com- 
pañeros. Para generar esos vínculos, casi todo dependía de 
su iniciativa y carisma. 


El estancamiento de la producción agropecuaria de mi- 
tad del siglo pasado era evidente, y el plan agropecuario 
se orientó hacia la aceleración del crecimiento, definiendo 
cuatro objetivos estratégicos: redistribuir el ingreso entre 
el empresariado y los asalariados; contribuir al crecimien- 
to del empleo; mejorar las condiciones de vida de la pobla- 
ción rural y conservar los recursos naturales. Las metas 
eran ambiciosas: triplicar el producto bruto interno agro- 
pecuario y aumentar el 11 % del empleo rural. 
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Se definieron varios programas y proyectos: investi- 
gación, difusión, incentivos y castigos económicos; refor- 
mas de las estructuras agrarias y medidas directas para el 
mejoramiento de las condiciones sociales de poblaciones 
rurales. 


Había que legislar poniendo énfasis, sobre todo, en la 
conservación de los suelos y el agua, cuestión que hoy nos 
preocupa a todos. 


Por otra parte, se aspiraba a reordenar y fomentar el 
cooperativismo agropecuario, y se crearía la Dirección 
Forestal del Ministerio de Ganadería y Agricultura, para 
establecer normas de forestación obligatoria en las zonas 
de mayor aptitud; hoy todos hacemos gala de esta área que 
crece y se desarrolla intensamente. 


Por último, pero no menos importante, quiero mencio- 
nar el proyecto de reforma agraria. El corazón de la refor- 
ma era la distribución de los ingresos en gran escala, en 
favor de los empresarios agrícolas que trabajaban —repito: 
que trabajaban— y de la sociedad toda. El proyecto pro- 
ponía medidas radicales, como la expropiación de aproxi- 
madamente 3:500.000 de hectáreas y medidas indirectas. 


Si he dedicado este tiempo de atención de los señores 
legisladores a este tema es porque creo que la gente se 
conoce por sus actos y que el prestigio de Wilson se ci- 
mentó en su trabajo, en hechos, en concreciones. De ese 
modo labró su liderazgo, el que consolidó en lo que, desde 
el punto de vista político, fue su defensa sin desmayo de 
la democracia, de la libertad y de los derechos de los uru- 
guayos, primero acá y luego en el exterior. No le servía la 
dictadura del signo que fuera y repelía toda intervención 
extranjera que violara la soberanía de los pueblos. 


Hago una breve mención al gran luchador por nuestra 
democracia que fue en el exilio. El 15 de marzo de 1988, el 
día de su muerte, en este mismo ámbito, en sesión presidi- 
da por el recordado doctor Enrique Tarigo y por Américo 
Ricaldoni, se le hizo un homenaje, en el que entre otros 
y en representación del Partido Socialista habló el recor- 
dado diputado José Díaz, quien, entre cosas, decía: «A la 
emoción colectiva de hoy, queremos incorporar la nuestra, 
evocando esa penúltima etapa de su vida (quizás la menos 
conocida pero la más brillante) que compartimos primero 
en Buenos Aires y luego en Europa. 


De Buenos Aires voy a citar tres episodios entre otros 
muchos: las tertulias de sueños desbordantes en un café 
céntrico de la capital federal, con el inolvidable Toba a la 
cabeza de esos sueños; la triste y tensa espera, en la casa 
del Toba, de sus restos mortales y de los de Zelmar, donde 
Wilson nos convenciera de que nada teníamos que hacer 
en la Argentina de las libertades mancilladas, y, por últi- 
mo, su formidable carta al dictador Videla, llena de fuerza 
y grandeza». 


(Suena el timbre indicador del tiempo). 
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—Ya termino, señora presidenta. 


«Ya en Europa, volvimos a encontrarnos [...]. Lo re- 
cuerdo hablando en el Palacio de Congresos de Barcelona 
el 27 de junio de 1978, a cinco años del golpe de Estado, en 
un acto organizado por el exilio uruguayo [...] con la so- 
lidaridad de todas las fuerzas políticas y sociales de Cata- 
luña. Nos enorgulleció a todos su discurso, así como el del 
doctor Carlos Martínez Moreno, que hablara por nosotros. 


Recuerdo también, gracias al informe que nos dio el 
hoy senador Reinaldo Gargano, su comparecencia con Fe- 
rreira Aldunate en el Consejo de Europa. 


Allí, ante los principales personeros de la Comunidad 
Europea, dejó el impresionante arsenal de sus denuncias 
contra la dictadura y la clara percepción de que el pueblo 
uruguayo, por su tradición democrática, no solo merecía 
otro destino, sino que tenía una clase política capaz de ad- 
ministrar y profundizar la democracia». 


Paradójicamente, la vuelta del exilio los encontró en- 
frentados, pero José Díaz y muchos más lucharon juntos 
contra su injusta proscripción y encarcelamiento en 1984. 


Además, José Díaz dijo: «Ferreira Aldunate (tal como 
me lo subraya nuestro querido compañero, Guillermo Chi- 
fflet, también diputado socialista): de alguna manera mue- 
re como los viejos y grandes caudillos nacionalistas en sus 
batallas finales, con el coraje supremo de los que saben 
que van a jugarse la vida por su causa». Coraje y entrega 
que son, quizás, su mejor legado para todos. 


Gracias, señora presidenta. 
(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE. Tiene la palabra el señor 
legislador Omar Lafluf Hebeich. 


SEÑOR LAFLUF HEBEICH.- Señora presidenta: en 
nombre de todos los legisladores del Partido Nacional, 
agradezco profundamente las palabras vertidas en sala por 
los diferentes oradores de los distintos partidos políticos. 


Por supuesto que entendemos que Wilson es de todos, 
pero permitannos decir que lo sentimos un poquito más 
nuestro. 


Soy la primera generación de padres siriolibaneses y, 
por lo tanto, no tuve antecedentes políticos en la familia; 
no mamé prácticamente nada de mi familia. En la campa- 
ña por la elección de 1971 tenía diecisiete años, y conocí a 
Wilson Ferreira cuando estaba dando un discurso político 
en Young. Por lo tanto, fui primero wilsonista y después 
blanco. Y entendí que Wilson no podía ser otra cosa que 
blanco. 
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Hay un audio que circula mucho, que a nosotros nos 
hace casi llorar, en el que Wilson nos dice: «Se es blanco 
todo el día; se es blanco toda la noche; se es blanco siem- 
pre. Se es blanco en el trabajo, en la casa, en el barrio, en el 
fútbol y en la esquina, pero, además, se es orgullosamente 
blanco». 


Wilson nos enseñó —¡y vaya si hoy vale la pena re- 
cordarlo, en un momento tan difícil para la política en el 
país!- que «la actividad política es la más digna actividad 
que puede abrazar un ciudadano. Luego, los hombres y 
mujeres que hacemos política, la hacemos con aciertos 
y con errores». Hay que hacer política y hay que abrazar 
la actividad política, pero no de cualquier manera, sino 
al estilo de Wilson: con honradez, con inteligencia, con 
sacrificio, con trabajo, con decisión y, especialmente, con 
amor a la patria. 


Hay que recordar a Wilson como un ser humano creí- 
ble y confiable, condición imprescindible para trabajar en 
la actividad política. 


Fue un parlamentario ejemplar, ministro ejemplar en 
la CIDE, en la lucha frontal contra la dictadura militar, en 
el exilio, en el regreso al país, en la cárcel, en la noche de 
su liberación, en su discurso en la explanada, en su labor 
como presidente del directorio, dirigiendo La Democra- 
cia —que repartíamos casa por casa en todo el país—, en 
la búsqueda de la paz con la ley de caducidad, y siempre 
—siempre— junto a una gran mujer: Susana Sienra, y siem- 
pre, aun en los momentos más duros, con algo imborrable: 
su sonrisa y su alegría. 


En sala se ha mencionado toda la historia de Wilson, 
toda. Agradecemos todo lo expresado. Igualmente, me 
gustaría destacar un aspecto de su persona que, para 
nosotros, los blancos, es marca registrada: su genero- 
sidad con la patria, generosidad que nos hizo entender 
que la salida del país tendría como condición ineludible 
su prisión hasta cinco días después de la elección de 
1984. Fue duro para nosotros; fue duro para los blancos. 
Esa generosidad lo llevó a decir qué poco valor tendría- 
mos si pensáramos en el costo político de una decisión 
adoptada en momentos de dificultades del país. Y aque- 
lla noche de su liberación, esa misma generosidad lo 
llevó a tender la mano al doctor Sanguinetti al decir: 
«Le vamos a votar todo aquello en lo que estemos de 
acuerdo», e inmediatamente agregar: «Eso no quiere 
decir nada, porque todo partido vota aquello con lo que 
está de acuerdo. Pero también vamos a votar todo aque- 
llo en lo que no coincidamos, con la condición de que no 
comprometa principios esenciales y sea imprescindible 
para que el gobierno de la república pueda lograr la paz 
nacional». Y sin tener la más mínima responsabilidad 
en lo acordado para la salida de la dictadura, tuvo la 
generosidad de ponerse al hombro la defensa de aque- 
lla ley que ¡vaya si le costó al Partido Nacional! Nos 
costó la discusión entre nosotros; nos costó el quiebre 
de nuestro partido en dos sectores, cada uno con sus 
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razones. Y fue la reafirmación más fuerte de Wilson: 
«Cuando la patria nos llama, sería mezquino pensar en 
costos políticos». 


Leí por ahí —creo que en el libro de Luppi- que en 
aquellos momentos andaba caminando por la calle con Su- 
sana, y le decía: «Mucha gente no me saluda como antes y 
quizás tenga razón, pero es lo que debo hacer». Y creo no 
equivocarme si digo que eso le aceleró la muerte a Wilson 
Ferreira. 


Aprendimos de él todo lo que hacemos bien en políti- 
ca; lo que hacemos mal es responsabilidad nuestra. Él nos 
enseñó lo mejor: él nos enseñó que el Partido Nacional es 
al que acude la república en momentos de dificultades. Y 
aprendimos de su última frase: «Cuando yo no esté, no se 
peleen». 


Por todo esto, como blanco, permítanme decir que no- 
sotros sentimos la obligación y el compromiso, en la pelea 
más libre que tendremos dentro de poco tiempo, de llevar 
al Partido Nacional al gobierno de la república. 

Muchas gracias. 


(Aplausos en la sala y en la barra). 


SEÑORA PRESIDENTE.- La Mesa adhiere al ho- 
menaje que hemos realizado en la Asamblea General y 
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a las palabras vertidas por los legisladores de todos los 
partidos. 


Léase una moción presentada por los señores legisla- 
dores Pablo Iturralde, Wilson Aparicio Ezquerra Alonso y 
José Yurramendi. 

(Se lee). 

«Mocionamos para que la versión taquigráfica de las 
palabras vertidas en este homenaje pasen a la familia de 
Wilson Ferreira Aldunate y a los órganos de conducción 
de los partidos políticos». 

—En discusión. 

Si no se hace uso de la palabra, se va a votar. 


(Se vota). 


—82 en 83. Afirmativa. 


6) LEVANTAMIENTO DE LA SESIÓN 


SEÑORA PRESIDENTE.- No habiendo otros asuntos, 
se levanta la sesión. 


(Son las 15:55). 
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